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CORTES.
C O N G R E S O ..

PaSSIDENClá DEL SESOR SáGáSTa .

E xtracto de lá setioncelebrada e ld ia  49 de Octubre 
de 4874.

Abierta á  las dos y c u arta , y  leída el acta de la 
anterior, dijo

£l Sr. LOPEZ (D. José M aria); No m e fué posible 
estar aquí ayer á  la hora de em pezar la sesión,, y por 
el Extracta he visto que los S res. Echegaray y  Ruiz 
Zorrilla sejocuparou de un  articu lo  que con el ep í­
grafe  de ic Los pun to s negros» publicaba £ / Pueníe 
Je Alcolea, áe  que soy propietario , y  p id ieron  con 
este m otivó los expedientes de que en ese artícu lo  
se hablaba. .Como ha habido algún periódico que  ha 
coniiderádo 'que éu este artícu lo  so encerraba algu­
na intención aviesa, debo d ecir que si en é l figura 
el nom bre dei Sr. Ruiz Zorrilla es por hab er tenido 
en cuenta que S. S. fuó el inven to r de aquellas c é ­
lebres palabras de tos puntos negros. En este sentido 
solo, pero reconociendo Su rec titu d , se ha hecho u s o . 
de su nom bre, sin a taca r para nada la honra  del se ­
ñor Ruiz Zorrilla a i la del ST. Echegaray.

Al pedir esos exped ien tes, de n inguna m anera 
hay pensam iento alguno preconcebido contra la 
honra de dichos señores. Vengan los expedientes; 
y si hay alguna irregu laridad  en e llo s, sean  estos 
señores los prim eros en exigir la responsabidad.

El Sr. RUIZ ZORRILLA (D. Manuel); No léngo 
que d a m e  por satisfecho con la explicación que  aca­
ba de dar el Sr. López, porque yo uo he pedido sa- 
tisfaccioues. Ayer, hablando con u n  amigo de estos 
expedientes, se acercó S. S ., y  m ostró gran em peño 
en hacer lo que  ahora ha realizado; m i contestación 
fué la misma.

No necesitaba esa defensa, qne le agradezco. Por 
lo dem ás, yo no he inventado esa frase que se me 
atribuye; lo que d ije  é bordo de la V illa  de M adrid  
dicho está; he procurado cum plirlo , y sí volviera á 
ese sitio [El banco m inisterial) seguiría  eu el mismo 
cam ino.

El Sr. ECHBGAR.AY: Empiezo repitiendo las m is­
m as palabras del Sr. Ruiz Zorrilla: agradezco las ex­
plicaciones del Sr. López; pero ni he pedido ni ne­
cesito esas explicaciones. Se han reclam ado dos ex ­
pedientes en  que suena m i nom bre; uno de ellos 
pertenece al m inisterio  de Fom ento , y el otro en su 
m ayor parte  corresponde al de Hacienda; sin em ­
bargo, al ver m i nom bra en  ese a rticu lo , reclam é 
esos ex,iedienie3, que han estado aqui ya en  poder 
de una  comisión y que  son perfectam ente conoci­
dos. No hay en  ellos irregu laridad  alguna , y  mi 
ho n ra  no está ni á m erced de las indicaciones ca­
lum niosas de un  periódico, ni necesita la e jecu to­
ria  de S. S.

El Sr. LOPEZ (D. José María): Es en efecto exacto 
lo que ba m anifestado ei Sr. Ruiz Zorrilla ; pero siu 
embargo, creo que he debido decir á la Cám ara que 
no era el objeto del articu lo  lastim ar la honra de n a ­
die, y que al asociar iosjuom bres de los Sres. Ruiz 
Zorrilla yEohegaray no se llevaba n inguna in tención  
aviesa.;

Por lo que hace al Sr. E chegaray , yo ya sé que
S. S. no ha entendido en el asunto  á que  se refieren 
esos expedientes, sino en la creación de u n  estab le­
cim iento de ostras.

Sabia tam bién que el Sr. Ruiz Zorrilla, llevando 
adelante su gran pensam iento proclam ado á bordo 
de la V ilia  de M adrid, habia decretado esos expe­
dientes en toda regla para que no se llevasen á 
efecto.

El Sr. SORNI: Pedí ayer la pa 'ab ra  para  d irig ir 
una  preguntR al señor m in istro  de la G uerra acerca 
de la situación en que se en cuen tra  n u estra  plaza 
de Meliila , v iolenlam ente atacada por los moros 
fronterizos (Risas) de las kébilas del Riff. No sé por 
qué  al hablar de moros fronterizos se ha de p ro d u ­
c ir  esta h ilaridad. El Gobierno sabe la obligación en 
que se encuen tra  el sultán  por los íratados vigentes; 
pero creo que se halle lejos de cum plirla . lié  visto el 
parte  de nuestro  rep resen tan te  en Melilla , tra sm i­
tiendo la com unicación que le dirige el su ltán , y  
dice así: (S. S. leyó el despacho de q u e  d ié cuen ta  
el señor m inistro  de ta G uerra en una  de las sesiones 
anteriores). A pesar de todos éstos p ro n to s , vemos 
qu e  lo que liega pronto á Melilla son las balas del 
cañón de los moros.

He visto en E l Eco del Progreso una  ca rta , en  que 
se dice que aunque  el cañón se desm ontó, es fácil 
que algU D  dia amanezca uno en cada una  de las tres 
baterías que hay al frente de la plaza, y que dos fa­
luchos les han llevada m aterial de g uerra . «Acabe, 
pues, se dice en la carta , de decisrarse  im potente 
Marruecos para rep rim ir á los riffeños, y  sabrá Es­
paña á qué atenerse.

Deseo, pues, que diga el Gobierno si se halla  d is­
puesto á presciudir de falaces prom esas; á hacer que 
se respete el pabellón español, y  á exigir la debida 
indemnización por los perjuicios que se están cau ­
sando.

Deseo saber tam bién si se baila igualm ente d is­
puesto á  traer aqu í todos los despachos que han m e­
diado entre  nuestro  represeu tan ta  en M arruecos y  el 
Gobierno del Su ltán , y  todas las com unicaciones de 
nuestro represen tan te , porque, ó no ha tlenado sus 
deberes, ó ba sido engañado por el Sultán .

El señor m in istro  de la GUERRA: En cuan to  tuvo 
noticia el Gobieruo do la agresión de los riffeños, se 
dieron disposiciones para contener la agresión, e n ­
viando al efecto las fuerzas necesarias. Nuestro re­
presentante se presentó al su ltán , diciéndole este 
<lue se com prom etía á rep rim ir aquel atentado; que 
con este objeto m andaba tropas, y  le suplicó que nos 
m antuviéram os á la defensiva. Asi se ba hecho; el 
Diego ba cesado, y  la agresión puede decirse que no 
existe. Si el su ltán  ha ofrecido adem ás resarcir d a - 
Ros y perjuicios y el su ltán  no cum ple , el Gobierno 
Se halla dispuesto á enviar una expedición fuerte  y 
respetable que deje nuestro  pabellón en oí lugar qua 
lejcorresponde, porque el Gobierno no re trocede ni 
•a to  los m oros, ni an te dos cristianos.

Estamos esperando las últim as noticias del sultán  
<lue según nuestro represen tan te  en Tánger, está 
pronto á cu m plir sus prom esas. La expedición no se 
ña enviado desde luego, porque, como conoce el 
Congreso, es m uy costosa; pero se enviará en  caso 
necesario.

Para te rm in ar, d iré  que el Gobierno no tiene  di­
ficultad alguna en  re m itir  los telégram as y  do cu - 
ment> 3 referentes á este suceso que S. S. desea.

Algunos diputados re c la iian  docum entos del Ga 
bínete.

E l  Sr. Iribas p regunta si el Gobierno está dis­
puesto á reponer á los A yuntam ientos que después 
úe haber sido procesados ban sido absueltos por los 
tribunales.

El  m inistro d e  la Gobernación contesta afirm ati­
vam ente.

En Navarra hay m uchos en este caso.
Bl ministro de Ultramar lee un proyscto de ley

sobro circulación  de los b ille tes del Banco de la 
Habana.

E n tran d o  eo la órden del d ia , el S r. G arrido pide 
la pa labra  para rectificar.

Lam enta que  el S r. Nocedal le hubiese tra tad o  con 
desden en  su discurso.

Habla de la Biblia y calum nia  & la Com pañía de 
Jesú s

Dirigiéndose al Sr. Moya, le p rueba  que  no es ca ■ 
tólico puesto que adm ite el princip io  de que  el bom­
beé es perfecto, contra lo que sostiene la iglesia apo­
yada en  el pecado m o rtaU  

Puede calcularse lo que  en teuderó  este señor de 
religión, cuando confunde el pecado m orta l con el 
pecado original.

Se ocupadel Papa en térm inos que nuestra  plum a 
se niega á reproducir.

¡Triste cosa es verse obligado á escuchar ciertas 
cosas!

Concluye, por fin, afirm ando que el com unism o 
no predica  doctrinas disolventes.

El Sr. Moya sostiene que es tan  cristiano como 
F o u rrie r y Considerant.

Pues lucido está con su  cristian ism o; lo m ism o po­
día decir que era m ahom etano ó budista.

El señor m in istro  de la G obernación rectifica. 
D em uestra la crim inalidad  de L a  In ternacional. 
Afirma que está  den tro  del Código penal, y  que el 

Gobierno puede llevarla  á los tribunales.
(M urmullos y protestas en los bancos republicanos.) 
Se da  lec tu ra  de una proposición de  no há lu g ar 

á deliberar sobre la  proposición tom ada ay er en 
consideración.

El Sr. CASTELAR: Hállem e perplejo, señores d i­
putados, al com enzar mi discurso. Las contradiccio­
nes del Gobierno son tan tas y  tales ,  que  todavía no 
sabemos ni lo que  de nosotios ex g e , n i el carácte r 
que tienen estas deliberaciones. Ya parecem os tr ib u ­
nal d e ju s tic ia  que  va á en ten d er en la c rim inalidad  
de una sociedad reo. Ya parecem os Consejo consuir- 
tivo, en cuyas ideas se ilu s tra  el Gobierno. Todo lo 
pa recem os, todo , m enos u n a  C ám ara legislativa; y  
esto depende c ie rtam en te  de que  el G obierno ,-em ­
peñado en la im posible em presa de disolver por pro- 
cedim íentos legales una  asociacioa q u e  á  la legalidad 
libra su  ex is ten c ia , p e rtu rb a  todas las esferas de  la 
autoridad y  confunde todos los poderes públicas.

En ú ltim o re su ltad o , lo que el Gobierno exige de 
nosotros, según sus últim as declaraciones, redúcese 
á una  inform ación parlam en taria , sin  m éto d o , sin 
condiciones, anorm al, p a ra  que le en tere  de tas te n ­
dencias y do las ideas de  una  sociedad que  él in s t in ­
tivam ente  oree para toda suerte  de m ales poderosa.

El G obierno hasta ahora , en  esta d iscusión, ha 
vacilado y  ha  caído m il veces, sin d a r c la ram ente  
su  sentir;, y es tris te  con tender con enem igos que 
huyen , y se equivocan y por ú ltim o, se desvanecen 
como som bras.

Tengo adem ás o tras razones para esta r perplejo. 
Y’o tengo el convencim iento de que et m undo c iv ili­
zado nos oye y nos atiende. Y' yo no quiero en v en e ­
nar nioguna cuestión, ni h e r ir  n inguna personali­
dad. ¡Y cuál DO será m t asom bro al pensar que el 
señor m in istro  de la Gobernación está apercibido á 
llam arnos calum niadores á  los que  le llam em os 
reaccionario! Pues yo, que  no solam ente no quiero 
calum niar, pero ni siqu iera  ofender ni aun  m olestar 
al señor m in istro , yo le llamo reaccionario, por su  
origen, por sus tendencias, por sus atentados al do - 
recho de reunión en  la personalidad de La In terna­
cional-, y  al llam arle reaccionario, d o  siento en el 
corazoD ningún dolor, ui en  ia concieucia ninguu 
rem ordim iento .

¡Cómo! Queréis ahogar las m anifestaciones del 
pensam iento, prohibir una asociación consagrada á 
trabajos económicos y sociales, identificaros con el 
criterio  de los m oderados, m erecer los plácem es de 
los tradicionalistas, ¿y luego uo queréis que os l la ­
memos reacciouarios? Pues á boca llena os la llam a - 
rem os. Porque todo aquel que am a de veras la l i­
bertad , la am a con sus inconvenientes, con sus d i ­
ficultades, y con los obstáculos que opone a todo lo 
a rb itrario .

Este Gobierno pertenece á  la reacción por su  o ri­
gen. Las Córtes recordarán  que yo prom etí eu el d is ­
curso  ú ltim o pronunciado eo la pasada legislatura, 
ac titud  especiante y  benévola á todo m in isterio  ra ­
dical.

Esta prom esa ha sido cum plida  con lealtad tal, 
que honrará  siem pre los fastos de nuestra  política. 
Habia u n  m inisterio  q u e  logró paz den tro , crédito  
fuera , alianza del órden con la libertad ; y  en  oscura 
conjuración parlam en taria , parecida á la do 4843, lo 
habéis destrozado sin escucharlo  y  sin d iscutirlo . Yo 
prefería la política de aquel Gobieruo, porque él a s e ­
guraba el respeto á los derechos ind iv iduales. Y en 
el estado en que  Europa se encu en tra , caídos los an ­
tiguos poderes como en A ustria  ; d e rribada  ia '.eo- 
cracia en Roma y el cesarism o eu P a r ís ; cum plida 
la unidad de Italia v expulsados de España los Bar­
bones, necesaria es, inelud ib le , la próxim a ap ari-  
cíou de la república.

Pero hay dos cam inos para  llegar á  la república: 
hay el cam iuo legal, y hay el cam ino revolucionario. 
Si cum plís la ley , si respetáis los derechos in d iv i­
dúale.», la república vendrá  más tarde por el cam ino 
legal, pero vendrá m ejor; sobre todo, vendrá  mejor 
para los que anteponem os á todos los in tereses y á 
todas las satisfacciones, el in terés y la satisfacción 
de la pátria. Si seguís la política revolucionaria, si 
disolvéis asociaciones, si esciavizais á las clases t ra ­
bajadoras si com prim ís el pensam iento , la repúb li­
ca vendrá m ás pronto por la revolución; pero v en ­
d rá  en medio de crisis violentas, dolorosas siem pre 
para los pueb'os. Y'o hubiese preferido que la re p ú ­
blica vin iera por el cam iuo legal.

Y en tro  en el fondo del debate.
¿Qué es La In lem áciona fí Y dice el señor m inistro  

de la Gobernación: una sociedad inm oral. ¿De veras? 
¿Dónde están, si eso es c ierto , los tribunales españo­
les? ¿De qué sirven los fiscales? Hace tres años que 
La Internacional escribe periódicos, publica progra - 
m as, convoca reuniones, discute principios; y hasta 
que  no ha venido el actual m iaisterio  reaccionario, 
no ha presentado i  los ojos de la ju stic ia  ese c a rá c ­
te r  de ium oralidad.

Si tan  claro tal carácter estaba; si tan  reconocido 
um versalm ente  era'; si ofendía las conciencia.»; «i 
alarm aba los ánim os, ¿no hay ju stic ia  en España? 
¿Se hubiera consentido á una  sociedad de m onederos 
falsos que acuñara d u ran te  tres años sin n ingún  g é ­
nero de im pedim ento? La conciencia pó b 'ica  se h u ­
biera indignado contra  sem ejante tolerancia.

La verdad es que aqui no se d iscute  La In terna­
cional, que aqui no se ataca L a  Internacional-, lo 
que aqui se d iscute  es la libertad  do pensar; lo que 
aqui se ataca es el derecho de asociación. Y hemos 
de defenderlo á to  a costa

Cuando el señor m iuistro  no puede com paginar el 
silencio de los tribunales oon la existencia de La In­
ternacional, indica , por m edios algo indirectos, que 
se p repara  á p resen tar una ley  disolviéndola. Pero 
no pueden constitucionalm ente  disolverse por m edio 
de u o s  ley sino ai^urilas sociedas que atacan la se­

guridad del Estado., ¿Y  cómo probareis que una  so­
ciedad de econom ía política, de ciencia social, de 
in tereses de u n a  clase de ciudadanos, encerrada  
siem pre den tro  de la legalidad, a taca  la  pax y  la 
tran qu ilidad  del Estado? Aqui hay dos asociaciones 
que bao com prom etido m uchas veces la paz p ú b li­
ca: el partido  tradicioualista  sublevando m oral y  
m ateria lm ente  las Provincias Vascovgadas; y  el pa r­
tido republicano, á que  yo perleuezoo, y que  ba su ­
blevado C ataluña, A ndalucía, Aragón; ha sostenido 
una batalla .en  Cádiz, o tra  en M álaga, o tra  en  Barce­
lona, o tra en Zaragoza, y un  heróico sitio en Valen­
cia. ¿Por qué no traéis uua  ley disolviendo estas 
asoclaoiones? ¿Por que  son poderosas? Y queréis d i­
solver las asociacioues de trabajadores porque son 
hum ildes. ¡Pues no lo conseutirem os!

En verdad, toda asociación, la m ás débil, pare.'O 
form idable cuaado  se com paran sus fuerzas con las 
fuerzas de ese Gobierno incógnito.

La cueStíoa que debatim os, considerada en  su 
sentido lato, es una cuestión de derecho n a tu ra l, y 
en  su  sentido  re s tr ic to , una  cuestión de derecho 
ctm stituido. Todo el m undo  recordará el com entario 
perpetuo que d iscursos elooueutisim os pusieron al 
p rim er titu lo  dé la Coustitucion. Votamos este t í tu ­
lo, como los constituyen tes franceses en  4789 los d e ­
rechos fundam entales hum anos, casi por unanim i­
dad y por aclam ación.

¿Y qué  creimos? Que la expresión del pensam ien­
to serta  desde entonces absolutam ente lib re , y  ab­
solu tam ente  libre la facultad de llevar ese pensa­
m iento por m edio de las asociaciones á todas las es­
feras de la actividad hum ana. Cierto es, cuando m e­
nos, que á  la som bra de esos derechos se han desar­
rollado ea  toda su la titud  y  con todos sus progra­
m as, señores diputados, todos los partidos. (El señor 
Alonso M artínez pide la palabra.)

Y si esto es c ierto , ¿cómo calificaré yo la conduc­
ta  del partido m oderado en  este asunto? Si después 
de la revolución habia aqui algo peligroso, algo sub­
versivo, era  defender públicam eate  una re in a  des­
tronada , y que  tenia raíces en  nuestras costum bres, 
in llueucia en  n u estra  ad m in istrac ió n , num erosos 
defensores e n  las dos m ilicias que  defienden esta 
sociedad: en  el Clero y  en el ejercito. Os habéis apro­
vechado de la inviolabilidad que los derechos fun­
dam entales dan al pensam iento hum ano; aclam ais 
vuestra re ina , aclam ais vuestro  p rincipe de .Astu­
rias; teneis casinos y reuniones bajo su  advocación; 
vais y volvéis por extrañas tie rras  y  por nuestra  pá­
tria  á  la voz de la augusta señara  y á  sus llam am ien­
tos, cual si todavía estuv iera  ella en el trono, vos­
otros en la córte; y sintiendo todos esos beneficios, 
v e o is , in g ra to s , á com batir los derechos iud ív i- 
duales.

Si algún d ia el nuevo rey se afianzara y se viera 
de coDservadores ro d ead o , coosideráudoos como 
partido an tid inástico , partido peligroso, os proscri­
b iría , y al proscribiros ¡ah! os daría  en  ro.stro con 
los fragm entos de vuestros 'd iscursos. (Los señores 
Cánovas y Esteban Cullantes piden la palabra).

Aún debo reconvenir m ás á  los diputados católi­
cos. (Ei Sr. Nocedal (O. Cándido) pide la paiabra).
El partido  tradicionalista  pone la religión sobre la 
política; el catolicism o sobre la m onarquía; el Papa 
sobre los reyes, y sobre todas las au toridades la a u ­
toridad de la Iglesia.

Pues b ien ; la Iglesia tuvo un  predom inio que 
perdió á los golpes del poder m ouárquíco. Y para 
asaltar ese predom inio, los reyes, los fundadores de 
la sociedad civ il, asaltaron dos órdenes m onásticas: 
la u na , que d u ran te  la Edad Media fuera, e n tre  el 
feudalism o, la caballería andante  del Papa; y  la 
o tra , que d u ran te  la edad m oderna fuera como el 
ejército  pcrm aneute del Pontiliiado, fundándose y 
estableciéaduse casi al m ismo tiem po que el e jérci­
to perm auente de la m onarquía. T los reyes disol- 
vierou, para m atar la autoridad política de  los Pa­
pas, esas dos órdenes religiosas. Los tem pla.ios fu e ­
ron abolidos en el siglo XIV; y á fines del pasado 
siglo los a caldas de casa y córte de vuestro rey y 
señor Cárlus 11 se preseotarun á la puerta  de los 
cuavenios; in tím arou  á los jesu ítas que ornaran un  
broviaria y les siguieran , y fueron conducidos á las 
orillas del m ar, em barcados, proscriptos, m aldeci­
dos, calum niados; y como, ningún pueblo, ni Go­
bierno n inguno, ni el Papa mismo q uería  en sus 
dom inios recibirlos, estuvieron largo tiem po, cual 
si la tierra  de su  seno los rechazara, á  m erced  de 
los vientos y de las olas; ellos, que habían  dom ina­
do con su  poderosa orgrnizacion toda la tie rra .

Y la reacción con tra  las órdenes m onásticas se ha 
llevado tan lejos, que  las alm as m ísticas, esas alm as 
que, como el fuego, suben de ia tie rra  al cielo ; esas 
alm as, que se disipan como la celeste nube  de in ­
cienso en  las regiones de lo infinito, separándose del 
m undo y hasta del seno de la naturaleza, no encuen­
tran  ¡ay! en medio de tan tas fábricas consagradas á 
la in d ustria , de tantas m aquinas consagradas al tra ­
bajo, de tantas Bolsas donde se con tra tan  in tereses, 
de tantos parlam entos donde se d ilucida política; en 
medio de tanto positivism o, no encuen tran  uno de 
esos m onasterios, una  de esas islas m orales donde 
com unicarse al pié del a lta r por la coutem placion 
coa los m uertos, y  por las plegarias religiosas con 
los vivos, anticipándose en sus éxtasis la visión bea­
tífica que ha de darles cuando sus cuerpos se d esc i- 
ñau de las ligaduras de la m ateria , en la plenitud  
de la b ien av en tu ran za , el am or infinito para saciar 
la sed del corezon, y  la verdad absoluta para sa tis­
facer el anhelo de la sublim e inteligencia. (Aplausos.)

Hrbeis hablado de ex te rm in ar asociaciones econó- 
. m icas, asociaciones de tendencias, si erróneas, h u -  
I m anitarias, vosotros que  no podéis recobrar vuestro 
! antiguo iotiujo mas que por un  solo uiedio, por el 

restablecim iento de  las asociaciones religiosas. P e r­
m itidm e que deplore vuestra  im previsión en este 
asunto.

Yo sé bien lo que me decís in terio rm ente; m e d e ­
cís: al defender La Internacional, defiendes una 
causa propia. No, señores diputados-, com bato por |  
quien me ha combatido á m í, y defiendo á qu ien  á 
m i me ha acusado. La Internacional ha dicho que 
las c ases trabajadoras hacen mal apasionándose de 
la república , porque la república solo ha de darles 
en el fondo lo mismo q u e  les dió la desam ortiza­
ción: el predom inio de las clases medias.

Y en cuanto á m i, psrscnalm ente  ma han a taca ­
do, porque yo he dicho siem pre que  deseo com ple­
ta r  la emancipaciOQ religiosa y política de las clases 
trabajadoras con su  em ancipación económica y s o ­
cial; pero que en esta eraaucipacion dos elem entos 
hab rán  de salvarse siem pre : los derechos ind iv idua­
les en toda «u exteasíoo , y I» propiedad individual 
en  toda su  pureza. Yo no defiendo las ideas de La 
Internacional; yo defiendo su derecha á m anifestar­
las y propagarlas

¿Qué es La Internacional: Para tra ta r  la cuestión 
que se nos ha so m e t'd o , es neces.irio et desarrollo; 
no so 'o de  l.a  In ternacional, sino de las ideas socia­
les y de su  m ovim iento en Europa.

La revolución m oderna es una  y  solidaria. Los 
grandes descubrim ientos trasform aron el p lane ta , y 
lo aparejaron á recib ir el espíritu . La ñoresconcia de

la fantasía en el renacim iento  trasform ó el a rte , y  le 
dió un  sentido  hum ano. La reform a em ancipó la 
conciencia. La filosofía em ancipó la razón. La revo­
lución francesa em ancipó a los pueblos po líticam ea- 
te . Y uu hay que  d u d a rlo , señores diputados; á m e­
dida que  se resuelven los problem as políticos, su r­
gen por necesidad inevitable los problem as sociales. 
Y nadie puede desconocer que si los prim eros tiem ­
pos de ta Edad Medía fueron los tiem pos de la 
Ig les ia , y  los segundos los tiem pos de la aristocracia, 
y el renacim iento  la época da los re y e s , y  ios dias 
que se i x tiendea  de la revolución francesa acá los 
dias de las clases m edias, los tiem pos que corren son 
los tiem pos del advenim iento del pueblo, de la clase 
trabajadora á la vida pública. Este advenim iento  no 
puede ser com pleto, no puede (legar á su  m adurez 
si a las reform as políticas no acom pañan las refor­
m as económ icas y  sociales.

Es verdad; se ha errado m ucho en este asunto . 
Pero el e rra r  supone el pensar, y  el pensar supone 
u n  trabajo  in telectual que  siem pre es fecundo. ¿H u­
biera  venido la gran filosofía socrática sí los sonatas, 
descom poniendo con su  dialéctica todas laS ideas, no 
hubiesen preparado e í m om ento de referirlas todas 
al su jeto  y  á la concieucia? Pues lo m ism o el proble­
m a social se ha do resolver por el trabajo  del p en ­
sam iento , aunque produzca m u ltitu d  de errores.

.Sí estudiáis el m ovim iento de la idea social, vereis 
q ue  toma un  aspecto filosófico y trascendente  en 
A lemania; político y  rovolucíoaario  en  Francia; 
práctico , u tilitario , positivista , en  Ing la terra . Y si 
las ideas sociales rev is ten  ese carác te r de un iv ersa ­
lidad, y  luego se tiñen del esp íritu  de cada raza , es 
porque las ideas sociales son necesarias, indispensa­
bles á  esta  civilización.

Pero notad: á  m edida que se desarro llan , tom an 
carácter m éuos utópico y  m ás en arm onía con los 
derechos individuales y  con las bases necesarias á 
toda sociedad. El socialism o en  F rancia fué prim ero 
una teología, después u u a  cosmología, m as tarde 
una psicología; y  conform e se acercaba á la realidad, 
fué, aunque  con otro sentido  y  con otras ideas, una 
verdadera  econom ía política. Pero aí llegar aq ú i, se 
levantó un  hom bre extraord inario , traba jador, a r­
tista m aravilloso de la palabra, lógico im placable, 
especie de som bra jig an tesca , que en traba  en  el 
tem plo de todas ígs ideas divinas y hum anas, y to ­
das las m edia con el com pás do su  raciocinio, y to ­
das las pesaba en la balanza de su  ju ic io , negando la 
m ayor parce de las ya adm itidas; y no obstante ha­
ber arrojado tantos ídolos queridos, tantos penates 
sacratísim os, en  la idea del m ovim iento de H erácli- 
to, trasform ada por la extrem a izqu ierda hegellaua, 
en esa idea, especie de rio  sin  fuente y sin  desagüe 
que se tragaba todos les sistem as, la única ru ina  que 
a l pié de ese dem oledor quedaba, era  la ru iaa  de las 
antiguas escuelas sociales au to ritarias , y  tas únicas 
afirm aciones que sobre su  fren te , surcada por la 
tem pestad, b rillaban , e ran  en  la política la federa­
ción y la república , y  en  la ciencia el gran  p rin c i­
pio de la libertad  y de la responsabilidad del hom ­
bre. (Grandes aplausos.)

Y m ientras así llegaban las ideas sociales á recon­
ciliarse con la Dbertad en F rancia , venia la rev o lu ­
ción de Febrero , que resonando en  A lem ania, como 
q ue  abría  una erupción  de nuevos pensam ientos en 
cada U niversidad. A lemania estaba preparada á r e ­
c ib ir las ideas sociales, gracias á la larga y continua 
íaiciaciou de su  filosofía, que  era  como el funda­
m ento capital de estas ideas. Los reform adores lo­
graron algunas ventajas; pero fueron bien  pronto 
vencidos, y se d ispersaron los unos hácia los Esta- 
dos-Uuidos, los otros bácia Francia. Entonces fué 
cuando el jefa de e.stos proscriptos alem anes, encon- 
tráudose cun que Proudhon habia llam ado á su  l i­
bro de  las Contradicciones económicas, F il o so fía  db 
LA M is e r ia , lo refu tó  bajo este título: M is e r ia  d e  la 
F il o s o f ía . Pero eu Francia no pudieron m ucho tie m ­
po reposar aquellos hom bres e rran tes , m erced á  ta 
reacción bonapartista, y se encontraron  obligados á 
pasar a lo g la terra .

Pero m irad la un iversalidad  del problem a y  la di­
latación de las nuevas ideas, de las aspiracioues 
nuevas por todas partes. Los germ anos son en la ci­
vilización contem poránea lo que  los griegos en  la c i­
vilización an tigua; los pensadores, los filósofos, los 
sábios: en tanto  que los ingleses son lo que los ro ­
m anos en  la antigua civilización, los hom bres polí­
ticos, los hom bres prácticos. Y como prácticos, ha ­
bían hallado una fórm ula, m ediante la cual podia 
p resciud ir el traba jador del capitalista; habían h a ­
llado la cooperación. Merced á ello, existían ya g ran ­
des ciudades de trabajadores form adas por asociacio­
nes qua ten ían  m uchos ahorros y m ucha influencia 
política.

Y este m ovim iento cooperativo que  pasaba á Ale­
m ania, gracias á la in ic iativa  de un  indiv idualista , 
era contrastado por otro partido  m ás autoritario , 
más socialista, que en Alemania se llam a aún  el 
paiqido de los lasa littas.

Pero la idea que se apoderó de todos los socialis­
tas alem anes proscriptos eo  Inglaterra fue un ív er- 
salizar la cooperacioo y  las asociones obreras, d án ­
doles un  carácter in te rnac ioaa l y d ifundiéndolas por 
todo el Continente. Y cuando  esto se habia com en­
zado, aparece un  nuevo elem ento; el elem ento esla-

en  m anos de  los hab itan tes ó de los suscritos en esos 
m unicipios.

Un hom bre de génio em prendedor y activo; hom ­
bre  verdaderam ente  ex traord inario  por sus altas 
cualidades de propagandista y de organizador, vino 
á  tra e r  el esfuerzo de su  gran talento y de su  gran 
palabra, desde el fondo de S :beria , donde se v iera 
confinado por an terio res revoluciones políticas, y de 
donde m ilagrosam ente se escapara, á las fórm ulas 
eslavas, coa Ihs cuates se hallaba un ido , no solo por 
un  grande coavencim iento . sino tam bién  por su ra ­
za, por su  sangre, por su  origen; que aquel hom bre 
era ruso , era  eslavo tam bién .

Eo esto ,cslebróse el prim erC ongreso que la dem o­
cracia europea podia celeb rar, allá por Setiem bre de 
1867, y en la ciudad de G inebra. Los colectivistas 
alaros y sus m uchos secuaces y sectarios p re sen ta ­
ron la fórm ula rusa á la adopción de la dem ocracia 
europea. La dem ocracia europea rechazó «sa fór­
m ula .

Eutonces se decidió, á instancia  de los m ism os 
de.'sirados, que en el fu tu ro  Congreso de la Liga y 
de ’a L ibertad se votara por nacionalidades. Y en 
efecto; celebróse otro Congreso de la dem ocracia en 
Berna, por Setiem bre de 4868. Los colectivistas 
volvieron á p resen tar sus fórm ulas á la adopción de 
los dem ócratas. Votaban los individuos de cada n a -  
cipnalldad ap arte , y  se consideraba el voto de la 
m ayoría como el voto de toda la nacionalidad. Y si 
babia un  solo indiv iduo de una nscion , este solo te­
nia el voto. Eu tal caso m e encontraba yo.

Los alem anes , los franceses, los italianos y  los 
suizos, que ten isn  cu a tro  votos en  el Congreso, en 
cuan to  se presentó la fórm ula de la propiedad co­
lectiva , votaron contra  ella; pero los rusos, los po 
lacos, los auglo-am erícanos y los ingleses, q u e  te ­
n ían  cuatro  votos tam bién , votaron en favor de la 
propiedad colectiva. El g ran  problem a había caído 
en un  em pate, y  no e ra  posible su  decisión. Muchos 
de los m ás liberales se hallabaú consternados, te ­
m iendo que uu  Congreso de la dem ocracia europea 
apareciese á los ojos del m undo como un Congreso 
colectivista. Y entonces y o , que tenia reconocido 
mi voto, decidí aquel gran litigio eu arm onía con 

'las ideal de toda mi vida, y lo decidí á favor de  la 
propiedad iodiv iduat. Bl colectivism o fué condena­
do en el Congreso de Berna.

Los eslavos nos d ijeron que éram os dem ócratas 
pu ram en te  fo rm alis tas; que éram os republícauos 
pu ram eute  platónicos, y nos am enazaron con volver 
cen tra  noso tros, contra la dem ocracia política, las 
diferentes asociacioues de trabajadores que habían 
establecido, que babian organizado en toda E u ­
ropa.

Es necesario no olv idar u iaguno  de estos datos pa­
ra com prender cómo todos ellos influyen soberana­
m ente en el de.sarro!lo de La Internacional. El 3 ó 4 
de Setiem bre de 4866 se reúne  el p rim er Congreso 
de esta asociacioa c a  G inebra. Y para conocerla, 
precisa estud iarla , no en los periódicos, que  son 
sftm pre  apasionados, sino eo los Congresos, que tie- 
uén más m adurez, y para estas asociaciones uu ca­
rác ter soberano y  constituyeote .

Veamos sus decisiones principales.
P r im e ra , fundación de sociedades de resistencia á 

las pretensiones excesivas del capital. Segunda, re ­
ducción de las horas de trabajo , que son excesivas y 
ab rum adoras. Tercera , im pedim ento á los niños de 
trab a ja r, porque, ó ya se desgracian, ó ya se e m b ru ­
tecen , faltos de educación. C uarta, im pedim ento  ó 
prohibición al trabajo  fabril da las m u je res , porque 
la fisiología a tribuye  á ese trabajo , im propio de ese 
sexo débil, la degeneración física que se observa en 
las ciudades m anufactureras. Q uinta, condenación 
de las contribuciones ind irectas y  establecim iento 
de las d irectas, como sucede en el cantón de N euf- 
chate l, en  Suiza. Sexta, trasform acion de los ejérci­
tos perm anentes eu ejércitos organizados á la m an e­
ra suiza. ¿Qué en cu en tra  aqui de inm oral el señor 
m inistro  do ia Gobernación? Tratóse tam bién de la 
influencia de las ideas religiosas en  la educación. Y 
el Congreso pasó á la órden del dia sin  decid ir nada 
sobre este punto. ¿Q ue en cu en tra  aquí de con trario  
á la moral y al derecho el señor m in istro  de la G o­
bernación?

Por Setiem bre de 4867 se celebró en  Losana el se ­
gundo Congreso de L a  Internacional, y en este Con­
greso se tra tó , adem ás de los puntos an terio res, de 
los m edios conducentes á  ev ita r que  la m isma In ­
ternacional p rodujera , dejando á una  pa rte  de los 
trabajadores fuera  de sus asociaciones, un qu in to  
Estado social m ás m iserable todavía que  el cuarto  
Estado social. Y después de esto, tra taron  de la ed u ­
cación in tegra, to tal, en todas las d irecciones de la 
vida, en todas las relaciones q u e  neceeita a u n a r el 
hom bre para v iv ir, así en la sociedad como en la 
naturaleza.

Y se reun ió  en 4868 en Bruselas el te rc e r Congre­
so, donde adem ás de otras cuestiones de m enor im ­
portancia , se trató  de la condenación de la g uerra ; 
y  fo com pararon sus asoladores resultados con los 
benéficos resultados del trabajo.

F ina lm ente , en 4869 se reunió el Congreso de 
Basi’ea. Ya en este Congreso la am enaza de los co ­
lectivistas se habia cum plido. Un gran núm ero  de
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va. Y aquí llam o la atención de la’ Cám ara sobre lo * oHos so habia presentado con su jefe á la cabeza. Y
inútil qua es la persecución con tra  las ideas. En 
nación tan au to ritaria  como R usia , acababa de 
b ro ta rla  fórm ula política que  habia de  trae r  La In­
ternacional.

Un publicista eslav o , como he dicho, publicaba 
en L óndresun  periódico, que luego trastadó á Gi­
nebra. Este periódico, nuevo dato para aprender la 
inutilidad  de las persecuciones con tra  las ideas; 
este periódico, destinado á su b levar á Rusia, y  c u ­
ya lec tu ra  estaba en Rusia p roh ib ida, hasta con 
p?na de m u erte , caia m isteriosam ente en  m anos 
del em perador Nicolás, que se le encontraba en to­
das partes.

Y decían los eslavos: tres razas fundam entales hay 
en Europa; la raza latina, la raza germ ano-ssjoua, y  
U raza eslava. La raza latina es u n a  raza socialista, 
como que ha fundado todas las grandes instituciones 
sociales; pero es tam bién una  raza au toritaria . La 
raza sajona es uoa raza lib e ra ', pero es tam bién nna 
raza egoista, sobrado amiga del hogar, de la p rop ie­
dad indiv idual, y  por consiguiente, una  raza in apaz 
de elevarse á se r verdaderam ente  hum an itaria .

La raza encargada de resolver el problem a social 
y que tiene para ello m ayores ap titudes, será la ra­
za eslava, ind iv idualista , liberal, como la raza sa jo ­
na; tan to , que ni siquiera tiene nocion del Estado. . ---------
siendo é la  par de tai su erte  federalista y  social, q u e  |  trofes.

el p rim er resultado fué que aqu í, por vez p rim era , 
se declaraba la propiedad colectiva. P e ro , señores, 
¡qué grandes inconsecuencias! Al tra tarse  de la abo­
lición del derecho de tes ta r , abolición contenida en 
el principio de la propiedad co lectiva, aquellos 
trabajadores no se a trev ieron  á tom ar ninguna reso­
lución, como si se acordaran  do sus m ujeres, de sus 
hijos, y de la posibilidad de p e rp etu ar para ellos los 
frutos de su trabajo: 32 votaron la abolición de la he­
rencia; 23 votaron contra  la abolición de la he ren ­
cia; 47 se abstuvieroo. No habiendo, p u e s , m ayoría 
absolu ta, el Congreso de Basilea decidió pasar á otro 
asunto, sin resolver nada definitivo sobre el dere­
cho de testar.

¿Dónde están  esas resoluciones contra la familfa, 
contra la religión? ¿Dónde están es.ss grandes inm o­
ralidades que  invoca s para ju stificar un  grande 
a entado á las libertades públicas? La propiedad co- 
ieetiva está juzgada y condenada por la ciencia y  
por la experiencia. Pero sostener que  la propiedad 
sea colectiva, puede ser un  erroT, mas no pueda 
ser u aa  ium oralidad; puede m erecer una refutación, 
m as no puede m erecer un  castigo.

Yo tietnblo delante de eso conato vuestro , por­
que preveo una  reacción. Y todas las reacciones, 
tarde ó tempTano, se desenlazan por grandes catás-
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eu sus m unicipios noex iste  realm ente  m ás autoridad 
que la autoridad  de todo el m undo, n i m ás p ro p ie ­
dad que la propiedad colectiva la propiedad de t o ­
dos p ara  todos.

Y entonces los eslavos dieron las dos grandes fór­
m ulas de La Internacional, á saber: Estado reducido 
á funciones p u ram en te  adm in istrativas ; Estado no 
político: Federación de m unicipios aglom erados, y 

I como propiedad la propiedad colectiva, la propiedad 
de la tierra y de todos los instrumentos de trabajo

Mas el Gobierno está de tal su e rte  cfuseado, que 
ere) ende la Constituciou nacida del criterio  ind i­
v idualista , ofrece á los individualistas lo fuerza 
del E stado, la espada del Estado', en sus n a tu ­
rales contradicciones y contien tas con los socia­
listas. ¿La espada del E->tado? ¿Para qué sirve en las 
grandes cuestiones científicas? ¿Qué argum ento cor­
tará esa espada? La ciencia tiene una fuerza m ayor 
que tedas las fuerzas del Estado, la rszou; y tiene 
u na  espada m ás cortan te  que todas vuestras espa->
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das, ol raciocinio. Socialistas é ind iv idualtslas re ­
chazan á una vuestro  auxilio .

Pero el señor m m istrode  la Gubernaoiun nos decía: 
«¿No veis el peligro que bncierra  una sociedad cu ­
yo.» jefes residen en el extranjero?Señores d iputados, 
;que tengan una idea más alta de la suiidaridad b u -  
m ana los pobres trabajadores de La ¡nternacional 
quo un múiisti'o de la Gobernación! Si yo tu v iera  el 
ingenio de un ilu stre  orador irg  es, yo le d iría  al se­
ñor m inistro  de la Gobernación: rechace todo cuanto  
constituye su  té r ;  rechace la lengua, esta sonora 
lengua española, mezcla dol latín  y del árabe; r e ­
chace su religión, porque el Padre es ju d ío , el Verbo 
alejandrino , el Espíritu Santo platónico; rechaco sus 
in stitu  '.iones, porque una parte de ellas está copiada 
de los Estados-Unidos, otra parte de Ing laterra , o tra  
de Bélgica y de F ra u d a ; rechace el m ism o traje  que 
v iste , porque quizá se haya tegido en una fabrica 
inglesa; rechace al mismo Pontífice á qu ien  presta  
acatam iento , porque ba nacido en Italia; rechace su 
rey  y dinastía , porque en Italia han nacido; rechace 
los átom os que form an su  cuerpo , porque como la 
qu ím ica  del universo no reconoce fron teras, no sa ­
bem os cuántos átomos tártaros y sajones ten d rá , ni 
sabem os dónde irán m añana los átom osde hoy, m e r­
ced á la c ircu lacioa  con tinua de la m ateria: que no 
hay  nacional.dades para  la vida y para la fecundidad 
de te tie rra , (.áplausos.)

Pues q ue , ¿no es tan  ind iv idualista  el señor m i­
n istro  de la Gobernación? Y si lo es, ¿no com prende 
el gran poema de la libertad  de com ercie?  La tierra  
tien e  ap lifudes diversas; los clim as dan diversos 
p roductos; pero m erced al gran H ércules m oderno, 
m erced  al com ercio, en esas naves que  ora parecen 
grandes pájaros m arinos, ora dejan  la  b lanca estela 
en  las aguas y la espesa nube do hum o eu los a íres, 
reú n e  todos los productos: la piel que ol ruso  a tra n ­
ca á los anim ales perdidos en  sus desiertos de hielo, 
y  la hoja de tabaco que crece al sol a rd ien te  de los 
trópicos; el h ierro  forjado de la Siberia y los polvos 
de oro que el negro recoge en  las a renas de sus rios; 
las m anufactu ras fabricadas en Ing laterra  , y los 
productos traídos del seno de la Ind ia  em papados en 
los colores del iris por aquellas sociedades, prim eros 
testigos de la h istoria ; el dátil de que se alim entaba 
el p a triarca  bíblico bajo las palm as de la vieja Asia, 
y  los b rillan tes, las piedras preciosas que  e n trañ a  el 
v irgen seno de la jóven A m érica; el zum o grato de 
las viñas que festonan la ribera  del B hin, v  el a r ­
d ien te  vino de Jerez , que lleva d isuelto  en sus á to ­
mos de oro partícu las del sol de Andalucía para ca­
len ta r las venas de tos ateridos hijos del N orte 
(Grandes aplausos.)

C on todas estas grandezas, el com ercio, el gran 
H ércules m oderno, apropia ia tie rra  al e sp íritu , re ­
p a rte  la copa de la vida en tre  todas las razas, ju n ta  
Asia con Africa, Africa con A m érica, y  consigue que 
et hom bre realice, como si tuv iera  u n  solo esp íritu , 
su  dom inio y  su  reinado sobre todos los ám bitos de 
su  herm osísim o planeta. ^Aplausos.)

Pues á  la solidaridad del com ercio hay que  re u n ir  
la solidaridad del trabajo.

El señor m inistro  me dirá: ¿y la cuestión de la 
fam ilia? Sobre ese punto , sean las que q u ieran  las 
in tem perancias de palabra de su t oradores y  de sus 
periodistas. La Internacional nada ha decidido. Se 
dice que  q u iere  la familia fundada en  el amor: 
¿quién  nos asegura que se refiera al am or en  su 
sentido  sensual y  grosero? Yo ruego al señor m in is­
tro  do la Gobernación que no haga de nosotros un 
poder religioso , porque baria  de nosotros un poder 
tiránico.

Es indispensable separar la línea de la moral de la 
dol derecho, porque el origen de todas las tiranías 
proviene do confundir la m oral con el derecho. La 
m oral es asunto  de conciencia; la m oral deja de serlo 
desde el m om ento en que  hay sobre ella u n  acto 
coercitivo. Es hasta inm oral m overse por m iedo á 
n ingún  poder sobrenatural: la m oral q u iere  el bien 
p o r ser bion, y huye  del mal por se r m al, sin  espe­
ranza de prem io y sin tem or al castigo. ¿Es eso el 
derecho?

El derecho ¿no es coercitivo, no fuerza , no obliga 
su  cum plim iento? Y por v en tu ra , ¿es siem pre mo­
ral el derecho? ^Los Estados ¿son siem pre morales? 
Sus disposiciones, sus leyes, son siem pre e s tr ic ta ­
m ente  m orales? Yo, señores, tengo tal idea de la 
san tidad , de la perpetuidad del m atrim onio , que 
juzgo, como uno de los mas grandes pensadores 
m odernos, que es inm oral el divorcio; creo que el 
deber de educar los hijos y de m an ten er la familia 
u n e  indisolublem ente á los cónyuges: yo siem pre 
m e bé conmovido cuando al e n tra r  en  las viejas 
catedrales góticas he visto las estátuas yacentes de 
dos esposas sobre las losas de los grandes sepulcros, 
ju n to s  sus huesos en  la e te rn idad , como estuvieron 
en vida ju n tos tu s  cuerpos en u n  m ismo lecho y sus 
alm as en  la m ism a creencia. Pues el divorcio, á pe­
sa r de su  ínm orslidad , está perm itido por las leyes.

¿Conocé el m inistro  de la Gobernación (y siento 
ten e r que  hab lar aquí estas cosas) algo más inm oral 
qu e  la prostitución? ¿Puede caer la m u je r de más 
a lto  en más profundo abismo? ¿Se corrom pe más en 
algún  punto  la sangre y el a lm a de un  jóven? Y sin 
em bargo, ¿no la to lera S. S.? ?No la ha reglam enta­
do? ¿No tiene hospitales oficiales? El juego es una 
innauralidad, una  com pleta inm oralidad, porque alli 
expone el hom bre su  fortuna y  la de sus hijos en 
busca de una  qu im érica  ganancia, que ha de ser d e ­
b ida  al azar y no á su  trabajo , y  sin em bargo, et Es­
tado juega, sí, juega á la lotería. ¿Hay que  disolver 
las sociedades inm orales? Comience S. S. por disol­
v e r  el Estado. Es necesario , señores, separar la lí­
nea  .de la m oral de la linea del derecho.

Y, señores, en  esta m ism a cuestión de ia fam ilia, 
¡cuántas y cuán tas variaciones al través de la histo­
rial ¿Es lo m ismo el m atrim onio de A brahan, el ma­
trim onio  de Isaac, et matrimoQío en el pueblo ele­
gido de Oíos, que  el m atrim onio de la Edad Medía, 
que  la barragania de la Edad .Medía, reconocida por 
las leyes? Pues qué, ¿no sabe el Sr. C audau que en 
tiem po de D. Pedro I de Castilla se d ieron en  las 
Córtes de Valladolid leyes para uoform ar el traje  de 
las barraganas de los clérigos? ¿Qué prueba estu? 
P rueba  la diferencia que hay  en tre  la linea de la 
m oral y la línea del derecho. Desde el m om ento en 
que  el señor m inistro  Je la Gobernación ó este C uer­
po se arroguen el derecho de definir la m oral, desde 
ese m om ento necesitam os convertirnos en Concilio, 
y  establecer u n  dogma, y forzar las conciencias, y 
coh ib ir las voluntades, y e rig ir en ley una verda­
dera  teología. La Roma de ios P«pas; bé  aqu í el 
ejem plo de una  sociedad que  ha confundido la mo­
ra l con el derecha: ¿qué queda ya de aquel antiguo 
poder rom ano?

Pero ¿y la Constitución? m e d irá  el sefior m inis­
tro  de la Gobernación. Al decir m oral, la C onstitu ­
ción ba querido  decir: esta es la in te rpretación  que 
yo  le doy: los actos inm orales condenados por el Có­
digo penal, por ejem plo, una sociedad de m onederos 
falsos ó de ladrones ó cualqu iera  otra que  se propon­
ga un  objeto que el Código penal castiga, es una  so­
ciedad condenada por la Coostituclon. ¿Cómo puede 
ia C onstitueion condenar el que se pida á la opinión 
y á los poderes públicos por m edio de asociaciones 
la trasform acion de la familia? ¿Recibisteis acaso 
vosotros la forailia tal cual la habéis dejado después 
de la revolución? ¿Sa casan hoy ios españoles como 
se casaban nuestros pa ires?  Pues q u é , mía padres 
¿no se casaron por la Ig les ia , sin que nada tuv ieran  
que  ver con los poderes civiles, siendo asi que  aho­
ra  es necesario que los poderes civiles sancioaen el 
m atrim oaio , porque sí no , los casados como nues­
tros padres están delante de la ley pura  y s im p le ­
m ente  abarraganados? ¿Y no es esta una  grande 
trasfurmaciOQ en la familia? ¿Y llam areis inm oral á 
la pethioQ  de nuevas trasform aciones?

La prueba de lo m ucho que estas cuestiones ofns- 
can al señor m inistro  de la Gobernación, se en cu e n ­
tra  en  el em peño que tiene de condenar á  La In ter­
nación i l ,  atribuyéndo'.e hasta las teorías m as co r­
rien tes. Por ejem plo, adm irábase y doblase de que no 
reconociese en el padre el deber legal de trasm itir  
su  propiedad á los hijos. Pues en este punto  piensan 
lo m ism o aquí dos escuelas, partidarias de la liber­

tad  de tostar; ia escuela econom ista y  la escuela tra- 
diaiunalísta.

Pero Viene tras de esto la g ran  cu es tió n , la cues­
tión en  que S. S. cree qtie ya no hay á sus a rg u - 
inontoa respuesta; la cuestión de la propiedad. En- 
teiidám oDos; en esta cuestión puede no se r licito el 
ccnqedor lo que los iu ternacionalistas piden. ¿Pero 
pedirio? Propuuorlo es Siempre licito. I.a propiedad 
se bá  Irasform ado, como Uido, en las sociedades h u ­
m anas. Desde la propiedad q u in ta n a  basta nuestra  
propiedad; desde el jubiieo  bíblico hasta ol m ayoraz­
go lugiés, ¡cuantas trasform aciones!

Pues q ué , ¿es inm oral negar la propiedad? ¿Es 
inm oral pedir que sea colectiva ? Si es mmoral ne­
gar 18 propiedad, ya podéis castigar el Evangelio, ya 
podéis castigar loa libros de los Santos Padres. «Des- 
P'.jaos de Ivs bienes te rrestres si q ue ie is ser perfec­
tos,» decía Cristo. «En verdad os digo que m ás f á ­
cilm ente pasará uu  cable por el ojo de una  aguja 
que u u  rico  por la puerta  de los cie.os.» La Vu gata 
habia traducido en vez de cable, camello-, y como 
algunos Padres p regun taran  por qué  había com para­
do Cristo al rico con el cam ello. Orígenes respon­
día: (P orque  el cam ello es como el n e o , un  anim al 

.im p u ro  y tortuoso.» (El Sr. M artiuez Izquierdo pide 
la  palabra.)

Asi no es m ucho que se dijera en  las prim itivas 
iglesias: «Todo rico, ó ladrón ó hijo de ladrón.» San 
Crisóstomo decía que «la iglesia de Jerusa lem , al 
d e s tru ir  la propiedad, habia destru ido  la raíz de to­
das tos m ales.» ¿Puede ser inm oral una doctrina 
económ ica que se encuen tra  en vuestros libros mo­
rales por excelencia? No m e gusta ex trem ar nunca 
m is argum entos. Si el c rís t anism o cayó en estas 
u topias, si negó la propiedad, fué porque necesita­
ba producir una g ran  reacción esp iritualista  contra 
las tendencias sensuales, groseras, m ateria listas, de 
aquella sociedad rom ana que se habia encenagado 
en los placeres de una  con tinua  orgia, de la cual no 
hub iera  podido sacarla  sino aquel m ártir  sub lim e, 
cuyos labios solo se abrieron  para bendecir, cuya 
vida solo se consagió a una idea, por la cual acepté 
la m u erte , levaataudo sobre la sociedad m oderna la 
c ru z , de cuyo pié descienden estos principios de l i ­
b e rtad , de igualdad, de fra te rn id ad , que realizados 
h arían  del planeta un  espejo del Universo; harían  
de la sociedad una familia de herm anos y harían  de 
de nuestro  e sp íritu  un  destello  de Oíos. (Aplausos.)

Si yo reconozco que el cristian ism o comenzó para 
realizar finos sociales necesarios por utopias que le 
e ran  en  aquel m omento indispensables, ¿por qué uu 
habéis de recoaocor vosotros que en este grande mo­
vim iento social en  que nos estam os trasforraando, la 
utopia ba de en tra r  tam bién precisam ente, porque 
la utopia es como el O riente de todas las ideas?

Dice S. S. que con tra  L a  Internacional se v a á  
form ar una alianza de los Gobiérnos europeos. ¿Quiéu 
le ha contado eso á S. S ?

La Internacional se organiza, p red ica, enseña en 
Ing laterra , en  Suiza, en Frusta, en Bélgica, en E s­
paña. ¿Qué catástrofes ha producido? La In ternacio­
na l p rohibida puede tener, sin  em bargo, fuerza bas­
tante para p roducir las catástrofes de F rancia . El 
sistem a represivo va á las revoluciones; el sistema 
liberal á la paz. ¿Por qué es.o je ís el sistem a de re­
presión?

Es más: notóse en el te rce r Congreso de La Inter­
nacional m ayor núm ero  de concurren tes que en el 
segundo y  en el p rim ero . Y' averiguada la causa de 
que tantas m uchedum bres se adhieran  asi, encon­
tróse que este aum ento  provenía de las persecucio­
nes desencadenadas con tra  La Internacional en 
F rancia. Es la e terna honra de la natu raleza hum a­
na iuciíuarse á todas las causas perseguidas y á  to­
dos los partidos m artirizados.

Verdad es, señores d iputados, que  así como la es­
fera de nuestro  planeta g ira en tre  dos polos, giran 
las esferas sociales en tre  dos utopias: en tre  la utopia 
de lo pasado y la utopia de lo porven ir. Las ten d en ­
cias que vosotros queréis castigar en  La Internacio­
na l, podrán ser tendencias dañosas, pero son te n ­
dencias que han coexistido con todos los tiem pos. 
Y'o la.s condeno en lo que tienen de con trarías á  la 
personalidad hum ana , y á su  raíz en  la tie rra , que 
es la propiedad. Pero yo quiero  que  vosotros ias 
condenéis con la razón y  no con la fuerza, que  solo 
os se rv irá  para  av iv ír ía .

.Mirad la im potoncia de las persecuciones. Campa- 
nela estuvo encerrado m ás de  vein te años bajo la 
férrea m ano de Felipe II, y en su  cautiverio  escribió 
una utopia que traspasó los m uros de su  calabozo, y 
que ha llegado Integra hasta nosotros. ¿Por qué? Por 
la im potencia do las persecuciones políticas.

Un pensador arrojado á la.s llam as desaparecerá 
en  cenizas sobre las alas del v ien to ; pero su idea 
inm orta l, su  idea incom bustib le , flotará sobre todas 
las hogueras y  se re irá  de todos los verdugos, te n ­
diendo su  luz sobre la conciencia hum ana.

Invoco la p rudeucia y la seosatez de la Cám ara. 
¿Quó vais á votar? Vais á votar cuando m énos una 
ley in ú til. Nosotros votam os por la paz; vosotros vo­
táis una sociedad secreta, y tra s  de una sociedad se­
creta  una nueva revolución. ¡Que Dios bendiga nues­
tros esfuerzos, y  que no castigue Dios, tan  ju s ta ­
m ente como ellos lo m erecen , vuestros grandes y 
quizá irrem ediables errores! (Grandes aplausos.)

El señor PRESIDENTE: Se suspende esta d is ­
cusión.

Se leyeron y quedaron sobre la mesa los d ic tám e­
nes de la comisión de actas, aprobando las de los 
d istritos de Guayam a y Riopiedras (Puerto-R ico ', y 
Valmaseda (Vizcaya), y proponiendo U adm isión co­
m o diputados por dichos distritos á los Sres. Cin- 
tro n . Quiñones y  Arrieta M ascarua.

Pasaron á la comisión respectiva varías enm ien­
das al proyecto de  ley  sobre rescisión del contrato 
con e l Banco de París.

Prévia la oportuna pregun ta , el Congre.'a aco r­
dó reun irse  en secciones después de la sesión 
próxim a

El señor PRESIDENTE: Orden del dia para m aña­
na: Los asuntos pendientes, y d ictám enes sobre re ­
partim ien to  de dehesas boyales y sobre actas.

Se levanta  la sesión.
E ran las siete.

EL ¡-'ENSásíIENTO ESPáROL
U ADRin 20 DE OCTüBKE DB 1874.

GUERRA Á MUERTE.

¿En qué consiste qne La Internacional va ga­
nas do terreno en ei Congreso desde que en éi co­
menzó á diicutiree?

¿En qué contiete que uoa asociación que niega 
á Dios, que niega toda religión, que ciega el ma­
trimonio y ia familia, y lo que es más terrible pa­
ra la, egoísta y embrutecida generación actual, que 
niega la propiedad y ia herencia, vaya creciendo 
en audacia, en prosélitos, 6 por lo ménos en do- 
feosores, á medida qne se la combate en el Parla­
mento?

¿En qué cocsiate que al cabo de tantos dias de 
discusión. La  /n íe rnací'ona l, esa sociedad hor­
renda y execrable que castiga al liberalismo por 
do más pecado habia , pero qne ai destruirlo nos 
envuelve á todo* eu las ruinas, va á salir poco mé- 
Dos que caDonizada?

Pues consiste en el Gobierno, y consiste en el 
sistema que por malos de nuestros pecados nos 
rige.

Eu el Gobierno, porque el ministerio actual, 
débil por su constitución, débil por su incapacidad, 
débil por las medíanlas y nulidades que lo compo­

nen, débil por sn falta de carácter, no puede sos ■ 
tener una lucha como ia q'ue temerariamente hs 
aceptado y emprendido.

Hace pocos dias, al primer annccio de la in te r­
pelación del Sr. Jjv« y Hovia, declaró el señ r 
ministro de la Gobernación que no sabia lo que 
era La Internacional; qne no conocía sus estatu­
tos ni sus disposiciones y tendencias; que había so­
bre ella diversos pareceres, y que era menester 
estudiarles antes de decidirse en pró ó en contra.

Pues á los pocos días el mismo Sr. Candan, que 
como ministro de un departamento tau importante 
debe de tener que hacer algo más que estudia! 
cuestiones que ai sub,r al ministerio es preciso lle­
var o.vidadas de puro sabidas, se presenta muy 
orgulloso en el banco azul y da !a señal de la ba- 
tal.a. Ya ba leído la cartilla  de ios iutemaciona- 
iistas; ya ha visto los artículos 17 y 19 de la Cons- 
tiiacion y algou otro del Código penal; ya ha 
aprendido cuanto hay que aprender sobre La I n -  
íernacionai: la condena, ia anatem alza, la declara 
fuera de la ley. ¡Qué energía la del Sr. Candaur 
¡Qué decisión mientras solo tuvo que contestar al 
Sr. Jovs, impugnajor de la Asuciacionl ¡Qué pe­
netración para comprender la trascendencia de las 
sonrisas volterianas de la Camara que á él ie se­
mejaron sonrisas de aprobación!

Pero llegan los defensores de La Internacional, 
y la escena varia. Gobierno se asusta ante la 
acusación de falls de liberalismo, retrocede y suel­
ta concesión tras de concesión en la retirada. Ya 
La Internacional no está fuera de ia iey, sino que 
ei Gobierno presentará el projecto de ley contra 
La Internacional. No es et Gobierno, son las Cá­
maras ias que han de hacer ei milagro de valor 
con que en un priocipio nos deilumbraba. Ya no 
e» gubernativa, sino judicialmente como se ha de 
perseguir á la socieJad qne quiere acabar con Go­
biernos, con tribunales y hasta con el Código cri­
minal.

Para disolver la sociedad de San Vicente de 
Paul bastó un decreto; para exterminar á los jesuí­
tas una órden mmigieriat; mas para disoiver la so­
ciedad internacional que tiene por objeto disolver 
la sociedad civil, proceso, tribunales, fiscales, abo­
gados, leyes votadas en ambos Cuerpos Colegisla­
dores, todo es poco.

Y luego ¡qué mar de palabras para algunas go­
tas de ideas! ¡Qué pooreza de conocimieatos eu la 
materia! El único que defiende la sociedad civil, 
la dignidad del género humano contra los ultrages 
del desdichado Sr. Garrido, es D. Ramón Noce­
dal. Pero el ministerio rechaza su varonil defensa.' 
todo ménos la más leve soepecha de falta de libe­
ralismo. «Ni la montaña roja, ni la montaña blan­
ca:» y nos declara guerra á muerte ¡insensatol 
cuando nos ponemos á su lado.

Pues bien, el guante está recogido; ia guerra 
aceptada: todo ménos este ministerio, cuyo único 
inetinto del bien, por debilidad, por ignorancia, 
por torpeza, le ba servido tan solo para propagar 
La Internacional, para dar campo á las blasfe - 
mías de Garrido, á los discursos aún más peligro­
sos de Castelar, en que se hace el apoteosis del 
ateo Proudhon y se cubre de flores el charco en 
que se revuelcan el ódio y la envidia social.

Pero no es la culpa toda del Gobierno: la prin­
cipal es del sistema.

¿Cómo se ba de exterminar á La Internacional 
dentro de loe derechos individoaies? ¿Cómo se ha 
de ccmbatir el ateismo, la negación da tolo culto, 
de toda religión, dentro de la libertad de cnltos? 
¿Cómo la negación de todo Gobierno, dentro da la 
libertad absoluta de la imprenta y la tribuna? ¿Có­
mo han da afirmar et patriotismo los que en fuerza 
de la ley se ven ob igaJos á defender ias insolentes 
manifestaciones anti-patrióticas contra el d o s  d e  

MAYO? ¿Cómo se han de oponer al despojo de los 
propietarios, los que han despojado do su propie - 
dad á los frailes, á las monjas, á las iglesias, á los 
hospitales y á los ayuntamientos? ¿Qué son losin- 
cautadores, sino intemacionalistas contra efectos 
determinados? ¿Qué son los que niegan el matri­
monio, sino continuadores da ios que ie roban la 
sanlidad de sacramento, declarándolo paralo) efec­
tos legales meramente civii? ¿No es preferible al 
concubinato legal, la libertad absoluta del concu­
binato? ¿No es más lógica?

Y iuego ¿no ha de salir vencedora La In tern a ­
cional, cuando además da combailriela contra el 
derecho constituido, se la combate desde la peor 
posición y con armas qne ni pinchan, ni cortan, ni 
dan fufgo? ¿Queréis apagar elincendio del petróleo 
con el agua tibia dei dootrinarÍ8ma?¿Gon discursos 
parlamentarios va:s á contrarestar el efecto de dis­
cursos incendiarios? ¿Con frases retóricas, la faena 
de las ideas y pasiones que trastornan la cabeza y 
el corazoo do los obreros? No: las forma» de Go­
bierno ro sirven para nada contra quienes las ad­
miten todas. Contra sistemas, sistema; contra ma- 
oifeilaciones, miiiones; contra los clubs, conventos; 
contra aiociacicnes de obreros, fraile*; contra so ­
ciedades secretas, confesionario»; contra el ateís­
mo, el catolicismo; contra el liberalismo, la políti­
ca cristiana.

Vosotros os espanta 8 de La Internacional y no 
Oi asnstais del sensualismo y el ánsia de goces 
miterialee que la engendran: combatís el efecto, y 
dejáis en pié la causa: sois la causa, y co queréis 
comprender que La Internacional es el efecto: 
soi» los padres, y renegáis de vuestros hijos.

Pero hay una cosa que os espanta más que el 
mal, más que la negación del Gobierno, del Esta­
do, de la patria, da la fanilia, de la propiedad v 
de Dios, y es el remedio, ei úoico rsmedio de to ­
dos estos malos. ¿Preferís morir á tomar el medi­
camento?

Pues moriréis.
Moriréis, si antes no os salvamos á pesar vues­

tro: si no acabamos con vuestros Gobiernos y vues- i 
tro sistema. ^

Ea la sesión de ayer repitió ol Sr. Garrido la 
mayor parte de las blasfemias y atrocidades que 
dijo el dia anterior.

¡La Cámara continuó riendo!
Por snpuesto, el ciudadano Garndo es un hom­

bre que blasfema, pero que cuando habla de reli­
gión y de otras cosas, aunque de reiigtun especial- 
meute, no ssbs lo que se dice.

Ayer, por ejemplo, afirmó con su natural y po­
co envidiable desenvoltura, que la Compañía de Je- 
tús estaba compuesta de asesinos, según la his­
toria.

Un diputado conleató: Esa historia no la sa ­
bemos.

Y replicó el Sr. Garrido; Qoe lo diga Ciernen! 
en Francia.

Interrumpió oportunamente el Sr. Nocedal, di­
ciendo: E ra  dominico.

A lo cnal volvió á replicar, sin inmutarse, el 
fresco Sr. Garrido: Lo mismo da.

Habló luego del pecado m ortal confundiéidolo 
con el pecado original, y habiéndosele advertido 
también de »u error, replicó: Lo mismo da.

Para el que no «abe (lo que trae entre manos, y 
aun más para el que no quiere saberlo, quizá por­
que no le conviene, lo mismo dá un jesuíta que un 
dominico, cuando te  trata de demostrar qne los je ­
suítas son asesinos, y lo mismo da el pecado mor­
tal que <1 original cuando se trata de combatir al 
catolicismo.

¡Y estas cosas se dicen, y lo que et peor, se 
oyeol

Viendo la tenacidad de los rifeños en no ceder 
en sus pretensiones de impedir las obras empren­
didas por los españoles en el rio Oro, y la injustifi­
cada dilación del saltan en castigar la ínseleocia 
de los rebeldes. La Política, después de manifes­
tar su confianza en que el Gobierno no cederá uu 
ápice en los derechos de España y el respeto á los 
tratados, dice lo siguiente:

«Que el su ltán  se arregle con sus súbditos como 
pueda, que nos rein tegre en la posesión del te r r i to ­
rio que es nuestro  y pague uua  indem nización p ro ­
porcionada á  los daños y  perju icios causados á la 
plaza de Melilla en  40 dias de sitio , asi como los gas­
tos que el Gobierno ba hecho en  m uniciones y  tra s­
porte de tropas.

Adem ás, es preciso exigir que  nos sean en trega­
dos en brevísim o plazo los cabecillas de la in su rrec ­
ción y  que  sufran  el condigno castigo á  presencia de 
las autoridades españolas eu ju sto  desagravio de sus 
desafueros y  como satisfacción á nuestra  bandera; y 
si esto no se hace, que se indem uice á España con 
grandes concesiones de te rrito rio . Mas para obtener 
esto, para hacernos respetar y  que  no se nos enga­
ñe con dilaciones, hay que no d escu ir la organiza­
ción de un cuerpo de e jército  y  tenerlo  dispuesto 
á em prender la reconquista  de los lim ites de Meli­
lla , los cuale.s deberán  se r fortificados y g u arnec i­
dos suficientem ente para que  el caso presen te  no se 
repita.»

Nos parecen acertadas las observaciones de La 
Politica. Pero acéptense ó no, es indispensable 
tomar una determinación vigorosa á fin de tenar á 
raya definitivamente á las salvajes kabilas del 
Riff.

El Tiempo da en sn última hora algunas noti­
cias acerca dal duque de Moutpeuiier. Refiriéndo­
se á cartas recibidas do Par!*, sabe que el duque 
no vendrá á España, sino que pasará el invierno 
con su familia en ol Mediodía de Francia. La Epo­
ca, sin embargo, dice que vendrá á  Andalucía. 
El Tiempo añade que varios diputados radioales 
confirmaban eu el salón de conferencias la noticia 
dada anteriormente por El Tiempo sobre tratos 
entre el duque de Montpeusier y alguoos peraona- 
jea de la situación.

La confirmación de los diputados radicales de 
ana noticia dada por E l Tiempo, no debe persaa- 
dirnos á creerla; pero así y lodo, decimos que no 
nos extrañarían esos tratos entre antiguos amigos, 
solo que, á nuestro modo de ver, el señor duque 
se expone á recibir el tercero ó el cuarto desengaño.

El mismo Tiempo, haciéndose cargo del rumor 
que corrió sobre rasígnacion del encargo que doña 
Maria Cristina aceptó respecto da su nieto el prin­
cipe Alfonso, desmiente la noticia, y asegura que 
son cordiallsimas las relaciones entre las dos a u ­
gustas señoras doña María Cristina y doña Isabel 
da Borbon. La primera de estas altas damas salió 
para el Havre el 17, pero volverá á París á fijar­
se definitivamente eneaia ciudad dentro de dos ó 
tres diai.

Sin embargo, una correspondencia de El Deba­
te da noticias distintas acerca ds la familia destro­
nada. Hélas aquí:

«La ex -re ina  doña Isabel con tinúa  en el palacio 
B isilew ík i.

Se dice ser probable que vaya á Niza á pasar 
una parte de inv ierno , pera lo que ha  ido uno de 
sus más latim os servidores á buscar una  casa en 
aquella ciudad situada en la falda ds los Alpes m a­
rítim os.

La ex-reina m adre ha venido á Paris desde S a in t-  
Adresse á conferenciar con su hija sobre asuntos del 
partido del príncipe D. Alfonso.

La residencia en Paris de doña María Cristina 
ha sido corta . Volvió á p a rtir  para su  q u in ta  de 
Mondésír, donde piensa pasar el mes de N oviem bre.

D. Francisco de Asís continúa en su m odesta casa 
del faubourg Sain t-H onoré, menos dispuesto que 
nunca á reun irse  con su esposa augusta.

Se dice que D. Francisco piensa ten e r en este 
próxim o inv ierno  algunas rean iones lite rarias , poli 
ticas y nobiliarias con que  pasará las veladas y  dis­
trae rá  su» óciog.

E ntre tanto al p rincipe  Alfonio continúa ea  Mu­
nich  en  eaia  del p rincipe  Adalberto.

Se dice que el general Q 'R ysn , ayo dal p re te n ­
diente al trono español, hará  cnanto  pueda por no 
ir  á  Lóndre» porque no en tiende ni quiere aprender 
el inglés.

Sería carioso que nada de lo acordado en la re­
unión del hotel Basilewski se realizase, y que  el p rin ­
cipe quedase en  algún colegio de Baviera para com ­
pletar la educación que debía recib ir eu la Gran- 
Bretaña para ad q u irir  ideas prácticas del ejercicio 
de las libertades públicas.»

A La Epoca le escriben lo siguiente acerca del 
mismo atUDto;

«Nos dicen de M unich que  á pesar de v iajar el 
príncipe Alfonso cumo sim ple p a rticu la r con el titu ­
lo de m arqués de Covadooga, habia teo ide  la más 
cordial recepción de la fam ilia real de Baviera, con 
la cual está enlazado.

El jóven marqués de Covadonga debe empezar su»

a s a

estudios dsl presente curso  en uuo de los m ejores 
establecim ientos de A lemania. Así la re ina  Isabel co­
mo el rey su pa Iré han dado su plena sp ru b a cu n  á 
le aleccioQ hecha por el caballero 0 ‘R yan.

Es probab’e que 'a  re ina  Isabel pase el invierno 
en Gannes ó en al Lago de Constanza. La reina C ris­
tina , despuea de quince días que  pasaiá eo  el H a­
vre , regresará á París, reaunciando  este año á ir  á 
las islas Hyeres >

Por lo que se ve, tiene razón Bl Debate al de­
cir que ninguna de las resolpcionee adopudai en 
la reunión dal hotel B sif ki se ha üevaJo á 
efecto, pues ni siquiera va á Inglaterra oi piincipo 
Alfonso.

¡Qoé m ala m ano van teniendo loa m o d é ra lo s  
p a ra  tom ar reso 'u sio o es, desde que han perdido á  
SDS hom bres m ás im portentes!

• S B a s sm.TT-^r--- -tt .-

Uca carta de Rama que publica un diario cató­
lico de Biroelona dice qns al recibir nuestro S an­
tísimo Padre á los comisionados del clrcu’o de San 
Pedro, pronunció estas sombrías, estas desgarra­
doras palabras arrancada» d» los libio» dsl Divino 
Maestro en oí momento más tsrrible do su gloriosa 
Pasión;

zC onsum átum ést. Todo ha concluido. Mi a tr ib u ­
lado corazoB no espera en m anera alguna el aux ilio  
de los hom bres; me veo oprim ido por un  c ircu lo  de 
h ierro  que  las fuerzas hum anas no qu ieren  que­
b ra n ta r , y que los decididos defensores no pueden  
hacer trizas. Cual Jesucristo  ha de verse su  Vicario 
com pletam ente desam parado. D íu s m eu s , Deus 
m eus, u t q u id  dereliquisti me. Dios m ió, porqué me 
has desam parado!

Una lágrim a tie rn isim a del g ran  Pío I I  vino á 
hacer d e rram ar á raudales las de los c ircu n stan tes , 
y prosiguió: En verdad os digo que esta es la hora 
del poder de las tin ieblas. Solo Dios puede sa lvar, 
como salvará la nave de San Pedro. Rogad y velad 
para que no en tré is en tentación .»

N o te  p n e d tn  leer estas  p a lab ras  p ro n u n c iad as 
por el San to  V icario  de  .lesucristo , sin  sen tir  nna  
am arg u ra  profunda en  el corazón, y vergU enza, 
por n u estra  p a rle , en el rostro .

Confiamos en la infinita misericordia de Dios, 
que quizá quiere hacer directamente, sin el con­
curso de las fuerzas humanas, un milagro más en 
favor do su Iglesia, quo asombre al mundo y llene 
de confusión á les impíos; pero no podemos ménos 
de ver con dolor indecible la tibieza y el abandono 
en qne los católicos dejamos á nuestro Padre co­
man sin intsutar siquiera un esfuerzo gigantesco, 
que ó mueva la misericordia de Dios concediéndo­
nos la victoria inmediata, ó nos dé la gloria de mo­
rir por la más santa de las cansas, sirvendo nues­
tra sangre para salvar á nuestros hijos de los bor • 
rores ds uu castigo general espantoso.

La Politica opico que el Sr. Fernandez Yictorio 
no es el más á propéáito para administrar justicia 
eu un tribunal unipersonal. Dicho señor, en con­
cepto del diario unionista debe ser apasionado, ve­
hemente: su amor á la justicia puede arrebatarle á 
riesgos de que le librarán sesudos y experimenta­
dos compañeros, ejerciendo con ellos el difícil e n ­
cargo de juzgar en un tribnnat de a zada.

En prueba de lo cual. La Política refiere la si­
guiente anécdota, que de fijo ba de caer en gracia 
á nuestros lectores:

«Rabiase em peñado, d ic e , en incidente de recu ­
sación propuesto por el defendido del Sr. Adam e,
O. José M iria Pastor, uno de los procesados á conse­
cuencia del asesinato del general P rim , una  cues­
tión esclusivam ente científica sobre sí en m ateria  
crim inal es é  no adm isible el recurso  de reposición. 
El letrado defendía la afirm ativa y  eJ juez  del Con­
greso ia co n traría , y para  llevar aquel al ánim o ju d i­
cial la persuasión de la doctrina  que susten taba , te r­
m inó un  párrafo lleno de ju iciosas y legales observa­
ciones con las palabras sigu ien tes: «En to áo s lo s  
juzgados se adm iten  en  la esfera crim inal escritos de  
reposición ; esta es hoy práctica  constan te; la con­
traría  no sabemos dónde se siga; está com pletam ente 
desautorizada y sólo puede m erecer la calificación, 
poco envidiable , de p ráctica  de Lúeas Gómez.»

El juez proveyó á  este escrito  con las sigu ien tes 
palabras— algunas de las que no saldrán  sin gran 
trabajo de nuestras cajas, y por cuya inserción pe­
dimos perdón an tic ipadam ente  á los hab ituales lec­
tores de La Politica-.— «Resultando que se califica la 
p ráctica de no considerar adm isible el recu rso  de 
reposición en la esfera crim inal siao  cuando la ley  
ta xa tio im en te  lo establece, como lo ha declarado el 
juzgado, por fundam ento  de su  denegación, de prác­
tica de Lúeas Gómez. Resultando que t$ta expresión  
significa en  concepto de todos una  indecencia por lo 
que viene á decir cam biando ciertas U tras de la» 
dos palabras de su com puesto, según cuen tas de a l­
gunos que no rinden  com pleto tr ib u to  á las buenas 
reglas de m ejor educación ... .» se im pone u aa  m u l­
ta al letrado  y o tra al procurador.

El Sr, Adame ha formado una enérgica p ro testa  
contra sem ejante auto  apelando á la A udiencia, y  
con razón sobradísim a, pues es m uy extraño que e t 
ju ez  del Congreso, al d ic ta r un auto  en la gravísim a 
causa del general P rim , tuviese d istraída  la im ag i- 
Bacion en cuentos de personas que  no rinden  tr ib u ­
to á las buenas reglas de la m ejor educación y  ju z ­
gase que el letrado escribía una  indecencia  al c ita r  
á un famoso y antiguo escrito r de d e re th o , D. Lúeas 
Gómez, del Consejo de S. M., fiscal que fué de la 
C haocilleria de G ranada, distinguido abogado del 
ilustre  colegio de Valladolid, au to r de los E lem entos  
de práctiea  forense, en  que su s ten ta  la doctrina  que 
el Sr. Adame y Muñoz le a trib u y e , y de varias d i­
sertaciones de g ran  m érito  acerca de la h istoria  y 
autoridad de las leyes dei Estilo, dei Fuero Real, de 
las Partidas, del O rdenam ieato  de Alcalá y de las 
Ordenanzas Reales de Caslil a.

No harem os cnm entario  alguno; pero si direm os 
que el Juez que se coloca eu  esa posicioo an te  un 
letrado, si ha de seguir adm in istrando  ju stic ia , con­
viene que lo haga acom pañado y  no solo.»

De un pueblo de la provincia de .\ meria nes 
escriben demostrándonos con un saso práctico e | 
esudo de completo abandono en qne van á  quedar 
mucha» parroquias á coDsecuoncia de la supresión 
de los coadjotores ad nutum  decretada por el se­
fior Montero Rios.

Trátase de un pueblo do 520 vecinos, cuyo Pár­
roco, de unos 76 alio», está jubilado despnes de 40 
de servicios, é imposibilitado en cam a, de la cnal 
no puede levantarse ni aun para decir misa. Su 
sueldo cuando lo cobraba, pues no ha qnerido 
prestar juramento, era de 3,300 r s . , que agrega­
dos á 1,500 de derechos de estola y pié de altar, 
suman 4,800 rs. anuales. Por supuesto que po­
cos Caratos de entrada habrá que produzcan por 
derechos da estola lo que produce ei Curato de quo 
hablamos. Y sin embargo, ti al Párroco eo le obli­
ga á  repartir tus emolumento» con un coadjutor,
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r í i a l u r á  qoe en el enpaeito de qne pague pontnal- 
fflsnte el Eitada y no bajen los derechos de pié 
de altar , tendrán do* Sacerdote* que vivir con 
4 800 r i . , é ae* '^- 7  medio cada nno.

’ Para llegar i  tan úoreciente eitado han invertido 
por le corto media docena de aSe* en eitadioa y 
p r e p a r a t i v o » ,  y ba hecho gasto* de considera­
ción. Esto sin contar los cas renta año* de servi­
cios qne cuenta el Párroca imposibilitado.

En vista de lo cnal solo se nos ocnrrs pregnntar 
¿no es hacer público escarnio de loa ministros de 
Jesncristo, «1 redncirlos á tan misera condición, 
despnes de qne el Estado despojó á la Iglesia de 
cnanto legítimamente poseia? ¿Acaso para el se- 
for Montero Ríos son ménos loe Sacerdotes qne 
los simples braceros qne van al campo á ganarse 
n n  jornal? ¿No clama al cielo escándalo seme­
jante?

Y tanto como clama. Ya el castigo se cierne 
íobre nuestras cabrzas, y pronto, si Dios no lo 
remedia, van á pagar los Gobiernos y naciones de 
Enropaaus repetido» golpe» al derecho de propie­
dad. Entonces veremos lo que tienen que contestar 
esos Gobiernos á sns ditcfpnlos los internaciona- 
bitas. Entonces todos quedarán ai nivel de los po- 
¡,;es Curas, aun aquellos que se han enriquecido 
conloa bienes de la Iglesia y las dotes de las reli-

Qaiera el Señor librarnos de tan tremendo cas­
tigo; muestra será de su inagotable misericordia.

Sin duda á consecuencia de haberse recor­
dado pocos dias hace qne aún no estaban satisfe­
chos los g'istos ocasionados por los fnneralet del 
general Prim, y de aprovechar La Corresponden­
cia este recnerdo para decirnos que tampoco á ella 
se le bibia pagado la esquela mortuoria qne por 
encargo del Gobierno publicó oportunamente, el 
diario noticiero ha recibido este párrafo de la se ­
cretaria de Estado;

«Estamos autorizados para m anifestar que el m i­
nisterio de Estado abonó hace tiem po y en  el acto 
de reclam arse por la presidencia del Consejo do m i­
nistras, la parte que ¡e correspondió á p rorate  en  la 
cuenta de gastos del general Prim .»

De lo cual se deduce que la presidencia del Con­
sejo debió pedir á cada ministerio la parte que á  

prorata le correspondía satisfacer para los gastos 
del indicad* funeral, y qne hubo cuando ménos un 
ministro que entregó su parte á la presidencia. 
Como es posible que ese ministro tuviese imitado­
res, y como se ignora hoy por hoy el paradero do 
esos fondos, convendría averiguar ante todo cuán­
tos ministarios habían atendido á las reclamacio­
nes de la presidencia y qué se habia hacho del di­
nero recaudado. Caaodo no ha llegado á poder de 
los acreedores, debemos suponer que tampoco llegó 
á recaudarse la cantidad completa y que sin duda 
por esta causa ss mandó depositar en lugar convo- 
ciente. Los diarios ministeriales enterarán al pú­
blico, si gustan, de lo que haya acerca del asunto.

Copiamos de la Gaceta el extracto del discurso 
pronunciado en la aeiion de ayer por el Sr. Caite- 
lar. La cuestión de que en el discurso se trata, y  
la justa fama del orador republicano, nos mueven 
á ocupar algunas columnas de nnestro periódico, 
con ese tejido inmenso de errores groseros y d* 
brillantísimas verdades, con ese monton de vidrios 
bien labrados y de preciosos diamantes , con esa 
estétua prodigiosa salida del cincel de Fidias en 
un momento de borrachera y de lubricidad.

Ei Sr. Castelar es siempre el mismo; es siempre 
el artista pervertido por la soberbia, que se juzga 
autorizado para poner al servicio de su palabra to­
das las verdades y todos ios errrores, todas las 
grandezas y todas Iss miserias, lo mismo la pala­
bra de DiOs qne las aberraciones de los hom­
bres.

Lo hemos dicho otra vez y lo repetimos siempre 
que escuchamos las armonías de aquella elocuen­
cia portentosa, que es el mayor enemigo del ora­
dor; al Sr. Castelar, para ser católico, solo I* 
falta una cosa: ser humilde; No decimos qu* debe 
despreciar los dcues cou que Dios ha querido fa­
vorecerle. Pero diremos que desde el momento sn  
que el Sr. Castelar piense en que no es suyo lo 
que tiene, en que es un mero administrador de in­
apreciables tesoros, por los cuales debe ser agra­
decido, y no soberbie; desde el instante en qne ei 
Sr. Castelar píense ménos en el ruido de su nom­
bre y más en los derechos de la verdad y en el 
hiendel género humano, el Sr. Castelar comenza- 
fú á ser católico.

Tiene, para esto, entre otras cosas, el senti­
miento de las bellezas cristianas. Hágase nn estu­
dio comparativo de los párrafos de su discurso, y 
»e notará qne hay más colorido, más hermosura, 
más fuego, más verdad en aquellos en que, siqniera 
íea solo como pretexto, aparece la fé cristiana, qus 
aquellos en qne se advierte la duda ó la negación 
racionalista.

Compárese el magnlQco periodo en que el señor 
Castelar describe la mlstisa vida de las almas pri- 
vilegiadas en el convento, y  aquel otro en qne di­
ce, hablando por incidencia de la Santísima Trini­
dad, que el Padre es judio, el Hijo alejandrino y el 
Espirito Santo platónico, como si el conocimiento 
del Padre por el pueblo judío, y el vago conoci­
miento del Hijo y del Espirita Santo por aquellas 
escuelas fiiosóficai, supusieran la invención de una 

preexistente; en una palabra, como si las ver­
dades no existieran hasta que ton conocidas, de 
üna manera perfecta ó imperfecta, por los hom - 
hres. ¿Qué quena decir ei Sr. Caatelar cea eso? 
Quiza DO tuvo otro intento qus hacer alarde de 
erudición; y sin embargo, lo que dijo es indigco de 
ona vulgar inteligencia, porque además de ser in- 
ezacto es pequeño y rastrero.

No sabemos ei su discurso tuvo por objeto con- 
^enar ó defender La Internacional. El orador 
ásegutó q^g | 0¡g trataba de defender la legalidad,

la Constitución, los derechos individuales; pero 
realmente La Internacional salió de sus lábios 
embellecida y poetizada. No hay crimen que no 
>ueda justificarse con las ideas expuestas ayer por 
el Sr. Castelar.

La rudeza del S r. Garrido indigna y repugna. 
La Qorida elocuencia dal Sr. Castelar entristece y 

desconsuela. Aquella hace daño, pero tolo en los 
corazones corrompidos, ávidos de recoger todo lo 
impío, lo sacrilego y lo destructor, para arrojarlo 
tohre el mundo y reducirlo á cenizas. Esta seduce, 
embriaga, atrae como el llanto del cocodrilo, y te ­
ca la fé en corazones inocentes y lleva la confu­
sión, el caos, la muerte i  inteligencias sinceras y 
descuidadas.

El Sr. Castelar dijo que La Internacional le 
habia amenazado ó insultado. Si La Internacional 
comprende sus intereses, hoy debe regalar al ora­
dor republicano una corona de oro.

N os han llam ado la  atención ios sneltos s i ­
guientes que publica en su  núm ero de hoy La Cor­
respondencia de E uropa , periódico alfonsino.- 

«Los elem entos conservadores de Europa , que 
am ando sinceram ente  el sistem a represen tativo , 
com prenden sin em bargo que es p recito  h u ir  de las 
exageraciones reaccionarias y  demagógicas, em oie- 
zan á en tenderse, y por más que  se niegue, es in d u ­
dable que en tre  el conde de C ham bard , doña Isabel 
de Borbon, Francisco II y la casa de O rleans, se e s­
tán  echando las raíces de un  pacto que ha  de p re o ­
cu p ar hondam ente á la república  francesa, á  Viclor 
Manuel y  á D Amadeo I, rey  de E spaña.

— Dicen los que  pasan por bien  inform ados que 
si en tre  los príncipes de la casa de O rlean s , hay 
alguno tan  cándido y ten  vano q u e  no |c o a tn b u y a  
por su  parte  ai eugrandacim iento  de toda su  fam ilia 
se quedará  solo y aislado.

A este propósito se achaca u n a  frase al d u q u e  de 
N em ours, que no deja de ten e r gracia: «Si en tre  
nosotros hay alguno tan  radical que le repugnen  las 
m onarquías hered itarias , puede asp irar á un  Go­
bierno de tercera clase en cu alq u ier m onarquía  d e ­
m ocrática.»

— Diga io que q u iera  algún periódico españo l, y 
por m ás que p retenda esta r m uy bien inform ado, 
creem os poder asegurarle  que  tal vez en  estos m o­
m entos se haya tra tado  más q u e n u n ca  da trae r  á un 
acuerdo com ún ios in teresas de los O rleans, y  de los 
Borbones en  Europa.

Para verdades el tiem po, y  para ju stic ias  Dios.

— Se dice en los c ircuios fin an c ie ro s, no sabemos 
con qué  fundam ento, que el conde de Paris, el de 
C ham bort, la re ina  Isabel y  el d uque  de Módena es­
tán  á  punto de realizar un  em préstito  de considera­
ble im portancia. El negociador de este im portan te  
asun to  parece que lo ba sido el d u q u e  de Módena.

— Los periódicos españoles han  dado, como cosa 
ev iden te, la noticia, de que la m ayor parte  de ios 
generales alfonsinos se acogían á la am nistía .

Esta noticia necesita, cuando m énos confirm ación, 
y  es m uy posible según dicen  los b ien  inform ados, 
que en  estos m om entos se em piece á realizar uo 
proyecto que la destruya  por com pleto .»

También hoy nos comunica el telégrafo una no­
ticia qne puedo tener a'guna relación con ios pre­
cedentes párrafos. Los duques de Montpsnsier, 
dice, están todavía ea Ginebra con su familia á 
pesar de lo avanzado de la estación. En Ginebra 
están igualmeota Enrique V, Cirios V II, Francis- 
to II, Girgenti y otros muchos iudividuos de las d i­
versas ramas de los Borbones.

Esto no quiere decir que sean exactas las noti­
cia» de La Correspondencia de Europa. Este pe­
riódico ha oido campauas y no sabe dónde. Y si 
no al tiempo.

Nuestros lectores tienen ya noticia de que en 
Cádiz ha sido aprehendido un considerable contra­
bando consistente en 314 bultos de géneros y ta­
baco; pero ignoran los pormenores de ia aprehen­
sión y sobre toio las indicaciones 'gravísimas quo 
hace La Epoca con este motivo.

Parece que el administrador de la aduana de 
Cádiz, acompañado de agentes de órden público, 
sorprendió á media noche ia salida por el rastrillo 
de un carro bien escoltado. Hizole retroceder hasta 
donde habia otros tres también cargados y custo­
diado por 3Ü hombres á quienes contuvo, rerrolver 
en msno, hasta que llegó parte de la guardia dei 
presidio.

«Se asombrarían nuestros lectores, añade La  
Epoca, si les dijéramos lo que de público se cuen­
ta sobre quiénes eran ios guardadores del contra­
bando.»

Snponemos que al fin habremos de asombrarnos; 
porque se habrá formado causa criminal y en ella 
constará quiénes eran esos asombrosos guardado­
res, si el público no se engaña al designarlos.

Lo que no admite duda es que con contraban . 
distas qne nsom óran será verdadera sombra la 
renta de aduanas.

No sabemos qné fé merezcan las siguientes lineas 
qne publica un diario ministerial:

«En algunos c ircuios políticos se dice y so co m en ­
ta la resolución tom ada en  c ierta  reunión m isteriosa 
habida en una caite de las m ás cén tricas de esta 
cCrte, que interesa m ucho á la honra y  á ia in teg ri­
dad de nuestra  pátria. Dícese, en tre  otras cosas, r e -  
g un  La Independencia Española, que de las costas 
de Inglaterra saldrá den tro  de b reves dias un  vapor 
conduciendo cañones, m uniciones de guerra  y v a ­
rios filibusteros cubauosy  dom inicanos, para desem ­
barcarlos en una  ensenada próxim a ¿ Melilla.

El objeto, dice el colega, seria obligar á España á 
sostener una  guerra  form al con el im perio de Mar­
ruecos, quo d a ria  m ayores bríos y  fuerzas á lo»
petroleros de Cuba.

Ds este acontecim iento oímos hab lar ayer en el 
galón de conferenciai del Congreso á personas m uy 
autorizadas, que están al tan to  de las sujestiooes de 
las gentes filibusteras residentes en España y fuera 
de ella.»

Suponemos que á estos filibntteros, si existen, 
los amparará también la Constitoc.on. El periódico 
cuyas son las ilneas precedentes, añade que ayer 
tarde se reunieron en el salón de conferencias del 
Googreso algunos directores de periódicos para 
tratar decom bitir en todo* los terrenos contra los 
filibusteros. Principien combatiendo contra la Cons­
titución y llegaran derechamente al fin qae se pro­
ponen.

Escrito el párrafo precedente, hemos sabido quo 
la reunión de periodistas se limitó á eir unas baMS

presentadas por el Sr. Alba, director de La Pren­
sa, y qne se llevó para examinarlas el Sr. Es- 
cobsr.

Los periodista* se proponen al pareser trabajar 
por la cooservacion y la Uberaltzadon de nuestras 
posesiones de Ultra mar. Por el mism* camino, es 
decir, per el camino del liberalismo pretenden 
también hacer la guerra á La Internacional. Tiem­
po perdido.

El Diario de Florencia habla do un Consejo 
extraordinario de ministro* próximo á celebrarse 
en aquella ciudad bajo la presidencia de Víctor 
Manuel, ea el cual se trataría de la apertura del 
Parlamento, de la expropiación de conventos y 
por último, de los asuntos de España. El Gobierno 
italiano quiere estar prevenido para el caso en que 
se verifique en nuestra patria aiguu acontecimiento 
grave. Asi ai ménos lo indica el periódico francés, 
aunque publicado en Italia, que arriba hemos ci­
tado.

Nos parece muy racional y hasta plausible la 
previsión del Gobierno florentino.

El G obierno, por medio de  La Corresponden­
cia, in tim a una vez m as a  ios em pleados d im isio ­
narios á qne tengan ju ic io  y re tiren  sus dim isiones.

«La cuestión de dim isiones de los altos funciona­
rios, dice el diario noticiero, con tinúa sirv iendo  de 
tem a á las oposiciones para suscitar em barazos á la 
situación; pero el G obierna, que conoce la in tención, 
no quiere dejarse gu iar por los im pulsas á que le 
qu ieren  in d u c ir las oposiciones. Deseoso el Gabinete 
de que nunca pueSa acusársele de haber procedido 
por pasiuu ó im prem editadam ente, ha dejado espacio 
m ás que suficienteineute á la reflexiou y al consejo, 
y se ha negado á  aceptarlas porque las cousíderaba 
injustificadcs. Ai mismo tiem po algunos de los d im i­
sionarios es natural que hayan vacilado en au co n ­
d ucta , tem iendo acusaciouea infundadas por una ú 
o tra p a n e ; pero ya no puede ta rd a r la resoluciou de 
uu asunto  que da pábulo á las acusaciones para  acu ­
sar de tlm ide é irresoluto  al Gobieruo, cuando solo 
se ha inspirado on el m ás leal deseo de conci­
liación.»

Da est* á rogar á los dimisionarios que conti­
núen en sus pusstos, no hay apenas diferencia; 
pero tampoco existe entre semejante» humiliacio- 
n«s y la muerte politica del ministerio qne las lleva 
á cabo.

A jer por la mañana falleció en esta córte á  

consecuencia de un ataque cerebral el Sr. D. Se­
vero Catalina, ex-ministro de Fomento y académi­
co de ia lengua. Daspues de recibir con fervor los 
Santos Sacramentos, tuvo el cocsnelo de recibir 
también la bendición de Su Santidad.

El Sr. Catalina era un hombre de gran entendi­
miento y de sólidas doctrinas católicas, sobre tod* 
cuando se olvidaba de que pertenecía ai partido 
moderado. Si sus compromisos se lo hubieran per­
mitido, el Sr. Calaliua se hubiera declarado car­
lista tiempo há, porque reaimeute no habia di­
ferencia alguna entre sus ideas y las nuestras, co­
mo lo prueban las obras que d»ja escritas, y que 
vaien mucho más que sus acto» como ministro de 
Fomento, donde no dejó, sin embargo, ds intentar 
saludsbtes ó importantísimas reformas en la ense­
ñanza.

Como escritor era uno de los primeros de Es­
paña. Su libro intitnlado La M ujer es ana obra 
maestra de estilo y de ingénio. También es notable 
su libro La verdad  del progreso.

Deja otra obra inédita sobre Roma, de la cual 
hemos oido hacer grandes elogios.

Rogamos á nuestros lectores que pidan á Dios, 
como pedimos nosotros, el descanso eterno del a l­
ma del Sr. Catalina.— R. I. P.

Mientras el Congreso gasta el tiempo, y algo 
más que el tiempo, discutiendo sobre La In te rn a ­
cional, pasan en Béjar los sucesos que nn periódi­
co cimbrio relata en estos términos:

«En Béjar hace dias que se han declarado  en huel­
ga los operarios da las fábricas, no habiendo podido 
en tenderse  los dueños de estes y aquellos.

La huelga con tinúa ay er é iba tom ando p ro p o r­
ciones a larm antes.

A pesar de  que el gobernador de la provincia ase­
gura  bajo la fé de su  palabra que no se ha alterado 
el ó rden , sabemos los siguientes detalles:

El dia 8 bubo intento de asesinar al centinela de 
la cárcel, qu ien  para defenderse tuvo que  hacer 
fuego, y  hacer uso de la bayoneta ; el agresor fué 
preso y som etido á un  consejo de guerra .

El día 16 hirió m o rta lm en te , en defensa propia, 
el cabo de m unicipales á  un  individuo que in ten ta ­
ba asesinarle.

El m ártes u n  grupo num eroso apedreó la casa del 
com andante de ia guarnic ión, viéndose el -entinela 
precisado á d isparar tres veces su fusil contra los 
am utinados.

Un sereno ha sufrido una  fuerte contusión  á co n ­
secuencia de la pedrea.

Los crím enes y delitos com unes se rep iten  sin in­
terrupción .

El com andante m ilitar ha recibido enérgicas ins­
trucciones para rep rim ir con m ano fuerte  todo a tro ­
pello; «1 consejo de guerra  funciona con activ idad, 
asi como et juzgado, y el gobernador civil ha d icta-

D. Celestino de Sagarm inaga, ju ez  de p rim era  in s ­
tancia de .Mahon, parece que ha  obtenido el ascenso 
inm adiato con destino  á Ecija.

Dice anoche La Correspondencia que la cuestión  
del vicariato general castrense  será resuelta  por el 
Gobierno, u a  dia de estos.

A últim a hora leyóse en  el Congreso una en m ien ­
da pidiendo la anulación del contrato  del Banco. La 
firm an los Sres. Ríos Rosas, Nocedal, Cánovas, Ri­
vera  C idraque, C asanueva, Fígueras y  Bugallal, que 
la apoyará.

O tra enm ienda suscrita  por los Sres. López (don 
José M ariaj, Cruz M artínez, Curiel y Castro, Henao y 
otros, propone una  transacción , pero sin  indem niza­
ción alguna de parte  á parte ; será defendida por el 
Sr. López.

Hoy se reu n irán  las secciones del Congreso.

Parece que pior el m inisterio  de Gracia y Justicia  
S9 b a n  enviado al de Hacienda algunos datos pedi­
do,», referen tes á la ley de arreglo  del Clero.

Leemos en La Correspondencia:
«Bl m inistro  de Hacienda se ocupa actualm en te  

en el exám en de los p resupuestos preseutados ai 
Congreso por el Sr. Ruiz Gómez, con objeto de in ­
tro d u cir en ellos las econom ías convenientes á los 
in tereses del Estado y á la m ejor adm inistración .»

El m ism o periódico añade en otro lugar que en la 
subcomisiOQ de ingresos, el señor m io istro  de Ha­
cienda declaró an teanoche que  a :ep tab a  los p re su ­
puestos de su antecesor, si bien reservándose em itir 
más tarde su opinion respecto de la ren ta , por tener 
que  estu d ia r p rim ero  este asunto.

Por el presiden te  de esta audiencia parece que se 
ha m andado form ar los presupuestos oportunos para 
la dotación del m ueblaje necesario á los juzgados de 
p rim era  instancia de Madrid , cuyo estado respecto 
m enaje dice que es en ex trem o lam entable.

Seguu La Ctrrespondencia  á  pesar del in tarés que 
dem uestra  el Sr. Balaguer en llevar cuanto  ántes á 
las Córtes los presupuestos generales de gastos ó in ­
greses de la isla de Cuba y  Puerto  Ríco para el ejer­
cicio de 1871 -72, no podrá verificarlo hasta el mes 
próxim o, á  causa de no haberse recibido aun en el 
m inisterió  de U ltram ar la parte  que corresponde á 
los m inisterios de la G uerra  y M arina que «hace 
tiem po, afiade, deb ieran  h ab er enviado.»

Según E l Tarraconense, d u ran te  la noche del do­
m ingo y en  la carre te ra  que conduce de Vendrall á 
Valls fueron asaltados y  robados los viajeros por una 
cuadrilla  de ocho hom bres arm ados de puñales, que 
causaron ocho heridas á u n  jóven , dejando á  otro 
atado á  u n  árbol. Ni en  Africa se p resencian  escenas 
ten  salvajes.

CORREO DE HOY.
Escriben de Turbe» á la Gironde:
«E m ártes por la noche, d u ran te  u n  banquete  de 

oficiales de a rtílle ria , se oyeron gritos y clam ores en 
el cuartel de las U rsulinas. Por espacio de una hora 
se gritó  ¡viva el em perador! ¡viva la em peratriz! 
¡viva Napoleón IV! Para que el púbüco lo oyera m e­
jo r , los oficialrs habían  tenido cuidado de ab rir  to ­
das las puertas y  ven tanas del local en que estaban, 
y  que se halla situado á algunos pasos de la p refec­
tu ra .

Conviene añ ad ir que  estos oficiales pertenecen 
al regim iento de a rtille ría  de la an tigua G uardia im ­
perial.»

D ice nn periódico de  P a rís ;
«Se ha dicho á u ltim a hora quo en Bretaña se h a ­

bían  levantado partidas legitim istas, y  aun que el 
coronel Chai+ette habia salido con dirección á aquel 
departam ento . En la p refectura no hay  conocim iento 
de este hecho, m uy  extendido sin em bargo.

— Algunos m ariscales del im perio van á pu b lica r 
u n  m anifiesto al pais, abogando porque Francia se 
constituya defin itivam ente por m edio del plebiscito; 
y  esta solución, que  al principio se consideraba por 
algunos como una brom a, en vista de la ex is ten ­
cia de la Asamblea soberana, es posible q u e  llegue á 
se r u n  hecho.»

ULTIMA HORA.
CONGRESO.

Como en los días an terio res la concurrencia  es 
g ran d e  en las tribunas.

A las tres m enos cuarto  en tra  en el salón el p re ­
sidente.

No se ab re , sin  em bargo, la sesión.
En la presidencia están  los señores Nocedal y 

Castelar hablando con el Sr. Sagasta.
Los diputados van en trando  len tam ente .
Por fin á las tres se abre  la sesión.
Después de u sa r la palabra el Sr. Gailostra y  de 

consu ltar á la Cám ara, se levanta  el Sr. Alonso Mar­
tín e z .

Se estraña que le acusen de  reaccionario los d e ­
fensores de una  sociedad que sum erg iría  á Europa 
en  la  m ayor y m ás horrorosa do las tiranías.

Cierto, el cam ino de la libertad  es siem pre el de 
la tiran ía .

Asegura que él no ha hecho la revolución de Se­
tiem bre y está sin  com prom isos de n ingún  género. 

Dice que  represen ta  las clases conservadoras.
Lo m ismo dice el Sr. Candan y  otros m uchos re­

volucionarios.
Se extiende explicando la  teoría de los derechos 

individuales y dice que  los rep u b lican o s, y  los que 
como ellos piensan, tienen una nocion equivocada 
de estos derechos.

do á sus dependientes órdenes severas para que ¡ Menciona el deber de serv ir á la pá tria , e l de pa- 
coadyuven por todos los m edios al restablecim iento 8®»' f«cultad de suspender las garantías

del titu lo  p rim ero , como prueba de que la C onstitu-del órden.»

El Sr. Laserna, cuya venida á M adrid ha sido ob­
je to  de com entarios por parte  de algunos periódicos, 
que la suponían enlazada con la vacan te  de la cap i­
tanía general de M adrid, salió anteanoche para  An­
dalucía en uso d» licenoia, ségun vemos en  La Cor­
respondencia.

Esta nooh» vuelve á reun irse  la oomision del pre­
supuesto  do ingresos.

La dim isión del rector de la U niversidad de  Ma­
d rid , Sr. Bardon, ha sido, según un  diario oficioso, 
m otivada y  m otivado el decreto de admisión. El o ri­
gen de esto acontecim iento ha sido al parecer, el no 
estar coufarm e con el m inistro  respecto á  la in te r­
pretación de una dispúsision sobre aorabram ien») de 
ju rados para ias Universidades libres. Según La 
Constitución, se funda en no estar conform e d i­
cho señor con la disposición del m inistro  de Fo- 
m eoto de que salgan cuatro  catedráticos, dos de 
Letras y dos de Ciencias, á form ar el juzgado de exá­
m enes da la U niversidad libre de Múrcia.

Han sido nom brados; juez ds prim era instancia  de 
M ahoa, D. Jerónim o Rafael Blasco, que servia igual 
cargo en Chelva; para este p u n to , D. José Manteca y 
O ria, y de Vera D. Ju a n  Coronado.

cion lim ita los derechos indiv iduales.
Sigue citando artículos de la Constitución, que 

prueban  que este uo es tan  liberal como dicen sus 
amigos.

Esto prueba que  la Constitución tiene articulo» 
para  todos los gustos.

E studia los Congresos in tem acionalistas y  rid icu li­
za su  form ación y la m anera  de ad q u irir  rep resen ­
tación en ellos.

D em uestra que  el Sr. Castelar no conocía el Evan­
gelio cuando citó ayer un  versículo del de San Ma­
teo, que prueba locon trario  de lo q u e  él afirm aba.

Este versículo es el del jóven que  quería  ser pe r­
fecto.

El revolcón que está  sufriendo el Bamante ca te ­
drático  de historia  es soberano.

P ro te ita  con tra  las blasfem ias que se escuchan 
d ían am en te  en el Congreso y que no debia to le rar 
el presidente por estar condenadas por el Código, 
(Aplausos.)

Cita docum entos oficiales de los in tem acionalistas 
españoles y  lee su program a.

En este se consignan, en tre  otras cosas, lo s i ­
gu iente:

Educación atea.
.ábolicion del m atrim onio com o institución  re li-  

1 gjoFS, politica, ju ríd ica  y civil, 
i Educación y  alim entación igual para todos los n i­

ño» y o tras tan  absurdas como crim inales.
El Sr. Alonso M artínez pregunta: si esto no et

a tacar la m oral pública , ¿á qué  se llama entonces 
atacar la m oral pública? ¿Para qué  se ba escrito el 
Código penal?

La fuerza de m uchos de los argum entos del o ra­
dor, m ortifica i  cim brios y  republicanos, arrancando  
m urm ullos.

F.l presidente se vé obligado ¿ poner órden.
I.os Sres. P i, Reina, Castelar y Gabriel R odríguez, 

toman apuntes.
Sostiene que La Internacional ea responsable de 

los c rím en es de Paris.
A nuncia dias de lu to  para la civilización si las cla­

ses m edias no reco n tcen  la indolencia de que se ha­
llan poseídas.

Concluye dirigiendo exhortaciones á esta clase.
C lam ar en desierto .
El Sr. Castelar jec tifica .
Dice que hay dos criterio» para  ia Constitución, 

el c riterio  del Sr. R odríguez, radical, que es el ú n i­
co que está dentro  de la ley , y  et del Sr. Alonso M er- 
tinez, conservador, que está fuera de la ley.

Muchas voces en la m ayoría; No, no.
SI, continúa el Sr. Castelar, y  pregunta : ¿cuál es 

el c riterio  del Gobierno? ¿esté con el Sr. Rodrigue*, 
ó está con el S r Alonso .Martínez?

(Agitación y m urm ullos).
Asegura que La Internacional conduce al cáos, 

pero que  estos m ales se corrigen con la libertad .
Testigos los m onarcas liberales que  están en  el 

destie rro .
Afirma que cuando uo  d iputado tiene el derecho  

de pedir que el presidente coarte  á un  com pañero el 
uso de su  derecho , la m inoría republicana puede 
ju zg a r á los reyes y á Dios.

Este argunaento, si no convence, aplasta.
Inveata  una novela sobre la m uerte  de Cérlos V.
Concluye llam ando reaccionario al Sr. Alonso 

M artínez.
Gran argum ento: ¡le aplastó!
Rectifica el Sr. Alonso M artínez.
Niega que ante la ley haya criterios.
Niega que con la Constitución se pueda negar á 

Dios.
El Sr. Díaz Q uintero se irrita  y pide la palabra. 
Rectifican loa Sres. Castelar y  Atunse M artínez.
El Sr. Esteban Collantes d ice que ni ba hecho n i 

ba aceptado la Constitución.
Que hace tres años q u e  v iene d iscutiendo esta 

Constitución, y todavía no sabe qué son los derechos 
indiv iduales.

Afirma que dentro  de la Constitución tiene dere­
cho á sostener la causa de D. Alfonso para el trono 
de España.

A continuación de esta declaración el Sr. Collan­
tes llam a al Gobierno de D. Amadeo Gobierno de Su 
M ajestad.

Moderado al fin.
Se felicita en  que el Gobierno haya hecho d ecla- 

rsc iones conservadoras.
Los republicanos aplauden.
Adm ite la teoría  del Sr. Alonso M artínez sobre 

ios derechos indiv iduales.
Niega al Sr. Alonso M artínez el derecho de rep re ­

sen tar las clases conservadoras.
Todos q u ieren  se r procuradores de estas clases. 
Dice que la libertad  de los progresistas consiste 

en acabar á palos con todo aquello que Ies estorba.
Verdad; pero no son solo los progresistas los q u s  

usan este sistem a; algunos m uy amigos del S r. Co­
llantes lo han practicado.

Defiende á los jesu ítas , y  sostiene que ban sido 
excelentes m aestros, y que deben volver á España.

Siendo m ioistro  el Sr. Esteban Collantes la Com­
pañía de Jesús estaba oficialm ente expulsada de Es­
paña.

Sr. Collantes, obras son am ores y no buenas ra ­
zones.

Continuando su d iscurso , prueba contra lo afirm a­
do por el Sr. Castelar, que L a  Internacional es per­
seguida en todos los países.

Lee la ley hecha con este m otivo en la Cám ara 
francesa.

Concluye diciendo que  puesta que el Gobierno 
qu iere  las m ism as leyes que él y las m ism as c o n tr i ­
buciones, y  la m ism a conducta, solo le falta  q u e re r 
el m ism o rey .

Siendo las cinco y m edia, y teniendo que re u n ir ­
se el Congreso en secciones á  las seis, el Sr. N oce­
dal rogó al presidente se sirviese suspender la se ­
sión.

Asi se acordó.
Se aprobaren algunos d ictám enes pendien tes, y  la 

ley m andando establecer cárceles especiales para los 
delitos de im pren ta.

Se levanta la sesión.

O I S P A C H O S  T B L E G R A F í C O F .
(Do la Ágetussa Fabra.)

PxEis, 19 .— E l D iario oficial, dice que del 14 al 18 
de  O ctubre  los trib u n a les  m ilitares ban puesto en 
lib e rtad  á  760 presos políticos, pronunciando 91 
sen tencias.

Ei total de las órdenes de escarcelacian por cau ­
sas políticas ascendía á 8 910. Ayer ha sido sbsuelto  
el Sr. Place, antiguo cónsul de Francia en N ueva- 
York, acusado de m slversion de caudales públicos.

Lósdrbs, 49.—  Hoy han  entrado en el Banco de 
Ing la terra  36Í.000  libras esterlinas.

Consolidado inglés á  93-00.
El 3 por 100 francés á 64 3(4.
El 3 por 100 español á 33 3(4.
El prem io del em préstito  es de 2 5 |8  á 2 3i4.

W*SHÍ!»Gioit, 19.— Asegúrase que las autoridades 
am ericanas han prom etido en tregar al Gobierno del 
Canadá el vapor filibustero N orton, que  ba salido de 
este punto; pero que no p e rm itirán  que sea cap tu ­
rado en  las aguas am ericanas.

Lófoses, 4 9.— El descuento fuera del Banco se 
hace de 4 1|4 á 4 1[2 por 100.

P a r ís ,  1 9 — El duque de M ontpensier y su  familia 
perm anecen todavía en G inebra á pesar de lo a v an ­
zado de la estación.

En la Bolsa se cotizan:
Ei 3 por 100 francés á 67-26 
Bl 3 por 400 id .,  á 93-57 4 |2.
El 3 por 100 español in te rio r, á  29 1|16.
El id. ex terio r, á 34 6i8.

LÓSWI8S, 19 — Español, á 33 l l i lC .
Portugués, á 37 4i8.

V r r sa ll k s , 1 9  ( n o c h e ) .— E l E m perador Gultlerm o 
h a  ratificado el ú ltim o convenio en tre  Fraacia y  
P rusia .

El barón de A rnim  llegará este noche.
El sábad* se verificará el cange de las ra tifica­

ciones. ^  ______

BOLSA DE HOY-
Renta perpétua al 3 por 100, publicado, 29-40 

y 35.
R e n t a  perpétua exterior al 3 por 400, publicado, 

34-90; pequeños, 35-10.
Re.sguardos á la suscricion de los 600 m illones, 

33-60 y  70; no publicado, 33 60 p.
Deuda del personal, publicado, 32-30.
Billetes hipotecarlos del Bance de E spaña, 2.» se­

rie , no publicado, 100-60.
Bonos del Tesoro, de á 2 000 rs .,  6 por 100 in terés 

a n u a l, publicado, 79 85 y 90.
Billetes del T eso ro .-V en cim ien to  de 31 de O ctu­

bre  de 4871, pu b iicsd o , 100-50, 60, 50 y  65.
Idem , id ., id ., de 31 de Enero de 1872, pubüoa- 

do , 100-40, 50, 40, 60, 75 y  65.
Obras públicas de 1.® de Julio  de 1858, de 2,9éé 

reales, no publicado, 59 00.
Obligaciones generales pur ferro-carriles, de 2,000 

reales, publicado, 66-80, 90, 85, 90 y  80.
Idem , id ., id , de 20,000 rs .,  publicado, 66-60 

y  50.
Acciones del Banco de España , publicado, 

717-00 d.
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fuerza  (),^ ,íegim iento del Key q ue , come he­
mos, ,< f f i t^ ^ a s a Í id o  S íadri'd .á re levar destaca-' 
m eotos, es ■ reem plazada por tropas dé Luchaua que 
se a c ^ t e l s r á n  en  el edificio de la Montaña.

Leemos en  E l Eco del Progreso:
«Sigue «l señor gobernador dem ostrando su  ac ti­

vidad en la persecución de las casas de juego.
Los dependientes de  su  au toridad  sorprendieron 

la  o tra  noche uoa  en  la que se hallaban u n a  porción 
de estud ian tes que e ran  lastim osam ente engañados 
po r tres ó cuatro  jugadores de  oficio.

Llevados los pobres m uchachos é sü presencia, 
les eché una fuerte  rep rim enda , y después de h ace r­
les com prender el disgusto que darían  á  sus fam i­
lias si llegaban & ten e r conocim iento del suceso, les 
puso  en libertad , no sin  haberles heeho prom eter 
an tes q,ue no volverían 4 'xom eter sem ejan te  falta.

Si el Sr. González .Alegre con tinúa  im p ertérrito  
esta  senda, y extingue la m u ltitu d  de garitos que 
existen  en M adrid y d,uuüe se  estafa á los incautos, 
m erecerá  el aplauso de todos los hom bres h o n ­
rados.»

Parece que D. Juan  Romeo y  Padules, encausado 
po r haber dado á luz una  hoja al llegar D. Amadeo 
a Zaragoza, ha sido condenado en  p rim era  instancia 
á  ocho años y un  dia de prisión  m ayor, dos m il pe­
setas de m ulta  y las costas.

Los auxiliares del ram o de m inas ban dirigido 
u n a  exposición á las Córtes que ha circu lado  con 
profusión, solicitando que nieguen su  aprobación á 
la reform a hecha por ei a r t. 2.° del real decreto de 
4 .• de Setiem bre ú ltim o, por el cual se redujo  el 
nú m ero  de dichos empleado ás 40, declarando exce­
den tes á los dem ás, y  rebajándoles el sueldo.

Tam iiien los ingenieros del m ism o cuerpo han 
elevado o tra exposición con tra  las reform as hechas 
en el cuerpo  por razones de econom ías.

El d ipu tado  republicano Sr. Alegre ha  presentado 
una  proposición de ley pidiendo que desde 4 de 
Enero próxim o queden abolidas las qu in tas y m a trí­
culas de m ar, y  el e jército  se cu b ra  por enganches 
voluntarios.

no Nieto y  Alonso Maxtjna»., lo, cual indica que la 
discusión d u ra rá  varios d jas,

Dice La Epoca:
No tenem os nosotros para qué  m eternos eu las 

felicitaciones que  se d ispu tan  los progresistas h istó ­
ricos y los progresistas radicales.; pero m eram ente 
como dato h istórico apuntarem os q u e  la T ertulia  
del Ferrol se com pone de 600 sócios, de los cuales 
solo 43 felicitaron al Sr. Ruiz Z.orrila, siendo esto 
ú ltim o m otivo de g ran  chacota.»

La cuestión  de las felicitaciones debe p roducir 
m ás de u n  disgusto á E l Jm parcial.

Por los m inisterios de la G uerra y  U ltram ar se 
p iensa  establecer la debida d istinción en tre  el sueldo 
y  sobresueldo que perciben los gobernadores políti­
co-m ilitares de las islas Filipinas, según dice u n  p e ­
riódico, por ser anómalo que los interesados se crean  
con derecho al percibo de todo su  sueldo en uso de 
licencia, siendo asi que en  los presupuestos no apa­
rece todavía hecha la indicada d istinción.

La com isión parlam en taria  del Congreso sobre in ­
form ación relativa é sociedades de créd ito , ha  apla­
zado su  reunión hasta el jueves próxim o.

Se ha concedido el retiro  definitivo á los teu ien- 
tes coroneles D. Ramón B arrera, D. M anuel M onto- 
lio , D. Miguel de la Vega, D» Luciano Sánchez, y á 
los com andantes D. Ferm ín de Tbom as, O. Ramón 
Brugada, D. .Manuel Torres y  D. Pedro N evares, 
procedentes todos del arm a de infantería .

Dice anoche un  diariq n o tic ie ro , q u e  el vapor 
León ha s a l id o ,^  MaUga ooqt pliegos im portan tes 
para  el gobernador de' M álflá.

Parece que ha llegado á Madrid el S r. D. José 
Puig y  LIsgostera, qu ien  según dice un  periódico, 
viene á ten e r con D. Amadeo la en trev is ta  acordada 
en  M onserrat sobre graves cuestiones de in tereses 
m ateriales.

¿Nuevos puntos negros?

FARTE EXTRAJfJERA.
El Papa, que con tinúa d isfru tando  de excelente 

sa lud , recibió ei dia 44 una  comisiou de G ro ttafer- 
rata  que le fué presentada por el m arqués de C aba- 
lotti. A las expresiones de fidelidad y  adhesión del 
m ensaje leido por el noble m arqués, Pió IX resp o n ­
dió en térm inos llenos de bondad y  du lzu ra  que 
im presionaron v ivam ente á  tos concurren tes. Sin 
ocultar ni d isim ular la gravedad de las c ircu u sian - 
cias. Pió IX DO pierde la esperanza, y  habla de m a­
nera  que  conforta á quien  la escucha. La su e rte  de 
la m onarquía  pontificia, d ice, está en gran  pa rte  en 
manos de los fieles q u e , con sus oraciones y sus 
obras, pueden ap resu ra r y  m erecer la rn torvencion 
de la Providencia.

Tienen pedida la  palabra en tro  Otro* oradores en 
los actuales debates del Congreso, los Sres. Nocedal, 
Cánovas, Ruiz Z.orrilla, Esteban Collantes, P i, More­

Una carta  de Florencia del 14 que publica  u n  pe­
riódico francés, dice:

«El rey acaba de llegar á Florencia, y daspues de 
una larga conferencia con el .Sr. Lanza, vuelve á sa­
lir  para su  palacio de San Rossore, cerca  de Pisa. De 
su  viaje á  Roma uo se dice abso lu tam en te  nada. 
Víctor .Manuel tiene ho rror á las g randes c iudades. 
Cuando los periódicos dicen que está  en T urin , Mi­
lán , Florencia, e tc ., se sobreentiende que  está eu a l­
guna q u in ta  cerca de estas ciudades. AUi, rodeado 
de guardias, haciendo ejercer uoa  gran vigilancia en 
los parques vecinos, teniendo cuidado de no d ecir 
d u ran te  el dia ddnde pasará la noche, so rp ren d ien ­
do de im proviso á los cocineros, para v igilar la co n ­
fección de los alim entos, el desdichado se figura que 
esté tranquilo  y  seguro.»

Dicen de París al Times que la m odificación m ás 
im portante  de las extipulaciones p rim itivam en te  e s ­
tablecidas para el tra tado  re la tivo  á la AIsacia es la 
ausencia de toda participación  de los banqueros en 
el asun to . Viendo el p rincipe  Bisraark que los in te ­
reses do los grandes banqueros tendían á im ped ir el 
acuerdo deseado por Francia , determ inó  con la 
p ro n titu d  que  le e s  peculiar d a r  á Francia y  á su 
actual Gobierno u n a  m erecida prueba  de confianza, 
abandonando desde luego toda dem anda de garantía  
por los banqueros.

F rancia  se com prom ete á pagar 80 m illones de 
farnuos cada 45 dias, hasta la com pleta liquidación 
de los 650 m illones, y A lemania evacúa los deparla- 
m eutos, descansando en  el exacto cum plim ien to  del 
com prom iso.

En el tra tado  para la rectificación de fronturas se 
incluye la re stituc ión  de Moyeuvro.

Se calcula q u e .la  renuncia  de A lemania á la ga­

ran tía  de lo j banqueros rep resen ta  p a ra  F rancia  un  
ahorro de i I m illones de Francos.

El plenipotenciario  francés Ju ra n te  sn perm anen­
cia eu Berlín ha sido tra tado  por el em perador del 
modo mas am istoso. El em perador le m anifestó que 
aprobaba p lenam ente todas las facilidades concedi­
das por el p rincipe  B ism ark, á fin de establecer me­
joren  relaciones con el Gobierno francés.; En una  de 
sus últim as conversaciones expresó su  deseo de faci­
lita r la Obra del Gobierno francés, cuya lealtad y  es­
fuerzos ap reciaba on alto  grado .

El p lenipotenciario  francés ha adquirido  la con­
vicción de que el Gobierno a lem an se p restaría  á 
m odificar (a ocupación de los seis últim os departa ­
m entos. Bs 'poskivA» que  e l'em p erad o r'le  dejó eo m - 
prender que su  Gobierno, v iendo las buenas ín te n -  
ciónes dei Gobierno francés, no consideraba como 
definitivo' el periodo orig inariam ente  prescrito  para 
lap cupacton  de aquei os departam entos.

VARIEDADES.
El núm ero de La C ruz, correspondien te  á este 

m es, contiene las siguientes im portan tísim as m ate-

¡«Im portántisim os docum eutos inéditos: d ic tám e- 
ués de la ju n te  m ixta creada en  4848 para  ei arre-, 
glo del Clero, su  dotación, c írcunscripc iou  de díó- 
césis, e tc .— Voto particu la r del señor Obispo de Cór­
doba, indiv iduo de aquella ju n ta  — Idem  de los se­
ñores Seijas Lozano y González Romero, individuos 
da lá m ism a ju n ta .—P ío IX vid los dias de Pedro.—  
Serm ón predicado por el señor Obispo de la Habana. 
— San José y San Ligorio.— Breves apostólicos sobre 
la liturgia de sus fiestas.— Respuesta de la Sagrada 
Congregación sobre los ritos de San Fulgencio, San 
Leandro y San José, y su  patrocin io .— Declaración 
de fa Sagrada Congregación de Ritos para im ped ir 
los robos de tos copones.—Cuestiones litú rg icas so­
bre  las letanías.— El catolicism o en los Estados-U ni­
dos.— Desafío público al pensam iento Ubre sobre los 
m ilagros do N uestra Señora de L ourdes.— Asamblea 
general de tos católicos en Suiza,— Vigésimoprim erd 
consejo general do las Asociaciones católicas de Ale­
m an ia ,—T ercer cen tenario  de la batalla naval de 
L rpauto.— El ju b ileo  pontificio en P alestina .— P re­
dicción Dotabtlísima.— Cuestión canónica im portau- 
tis im a .—Conciliábulos en Atemauia — El liberalism o 
católico.— Exposición del señor Obispo de Córdoba 
con tra  el decreto de 42 de Agosto últim o sobre c a -  

i pellanias.— Carta de  Su Santidad a! legitim o ten ieu - 
I te vicario general castrense .— Las señoras de San- 
I tiagode  Chile y el Papa.— Donativos para Su S an tí- 
I dad , recaudados por L a  C ruz.»

: CONTRATO DR « L a C rü Z »  CON KL TKRIÓDICO DIARIO « L a 
EsPRRANZA» RN FATOR DK Sl'S SOSCRITORBS.

Coa el fin de q u e  los señores suscriteres á L a  C ruz 
puedan ten e r al m ismo tiem po que esta revista  de 
in te rés Identifico y religioso un  periódico diario, 

I que  con el m enor dispendio posible les com unique 
• noticias c iertas y autorizadas del m ovim iento políti­

co, hemos celebrado un con tra to  con L a  Esperanza, 
en v irtud  del cual ios señares suscrito res á La Cruz  
que q u ieran  suscribirso ó La Esperanza  pagarán 
diez y  ocho reales por trim estre , adem ás del im por­
te de suscricion á La C ruz, a razoa de 4 rs. y m edio 
cada m es, dirigiéndose para hacer la suscricion  tan ­
to á La C ruz como á La E speranza, á D. León C ar­
bonero y  Sol, calle-de San Hoque, n úm . 8, 2 .“ iz­
q u ie rd a , M adrid, acom pañando el im porte de am bas 

. suscriciones.

CONTRATO DE « L a  CrC Z» CON «L a REGENERACION,» PE- 
j aiÓDICO DIARIO.

Por igual co n tra to q u e  ei an te rio r, los que deseen 
, re c ib ir  La C ruz  y La Regeneración, periódico d ia ­

rio , ya sea suscribiéndose nuevam ente , ya renovan­

do la suscric ion , pagarán á razón de 44 rs . cada 
m es, cualquiera que  sea el tiem po porque se (u sc ri- 
b an , siendo coudicioo 'preóisa que para 'e llo  han de 
dirig irse  A D. León Carbonero y  Sol, calle de San 
R oque, 8 , segundo, M adrid.

NOTICIAS GENERALES. ~~
C aen ta  u n  p e rió d ico , q u e  a y e r  n o  p u d iero n

ocupar su  asien to  e ^  la. tril^upa d< ,̂ Congreso desti­
nada al cuerpo  diplom ático, ¿ g a n o s  m iem bros del 
m ism o, por la g rsn  «nueñciá  l ie  concurren tes. Por 
esta y o tras  razones, dioe que  el p residen te  h a  dio­
tado órdenes para q^ue d e ^ é  hoy haya m ayor rigor 
respecto á papeletas dé e n tíád a  én  el ConfgTesd tanto  
en  las tribunas como en  el salón da conferencias.

E l d om ingo  p ró x im o , á  l a u n a  d e  ia  ta rd e , se
verificara la d istribuc ión  de prem ios á los a lum nos 
de la escuela especial de p in tu ra , escu ltu ra  y g rab a ­
do en el ú ltim o  cu rio  aCadÓniico, cuyo aCto se ve-' 
riflcará en  el palacio de  la «xpoetcion de Bellas 
a rte s ,

El T a p o r-o o rre o  «P uerto -R ico»  h a t r a i d o á l a
Peniusuia los siguientes pasajeros, procedentes de 
la Habana.

D, Teodoro Leste.—Feliciano Troncoso.— Miguel 
Rodríguez. —  Federico S e r r a .—  Miguel C aneda.—  
Ju an  Peral.— M anuel López.— M anuel Ramoneda.-!— 
Juan  Palom ar.— Julio  de Tolosa.— Ju an  del Huyo,— 
Félix López, señora y h ija .—Jaim e Porgas.— Lorenzo 
R uau.— Patricio F erm au rice .—Rafael C abrera Ló­
pez.—José Casas.— Melchor B ernad.— Pascual Do- 
h e m a t— Francisco .Muñoz.— Manuel P e ñ a .—F ra n ­
cisco Sala y Abad.— Ramón Fernandez .—Ildefonso 
Gómez.—Cayetano Ponso Díaz.— |Auacleto Arnaiz.—  
José Suarez Solis.— Eugenio M artínez.— Blas Agui- 
la r ,—Ju an  de C astro.— M ariano D om eñe.— Ramón 
García H ernández.—M anuel Pelaez.—José F ern an ­
dez Pardo.— Dionisio Gigante Perez.— José A rrufat. 
— Andrés Turello R uiz.— León ,B arth e .— A ntonia 
Abreu Beraza.—Jo aqu ín  A rregu i.— .Mariano G arcía, 
— Un contram aestre  de la a rm ad a .— Cinco sargen­
tos.— 446 individuos de tro p a.— 43 id . de la a rm a ­
d a .— 44 id. de in fantería  de m arin a .— Dos confina­
dos cum plidos.— Un soldado preso.— Un deportado 
Ídem .— Un asistente do D. Ju an  Peral.— Y tres co n ­
finados.

D ice uu  p e rió d ico  q u e  e l d ire c to r  de  la  G u a r­
dia civil, Sr. Serrano Budoya, ha  tenido una recaída 
en la enferm edad de la cual estaba convaleciendo, 
viéndose obligado á g u ard ar cam a; pero según opi-  ̂
Dion de los facultativos que  le asisten , su  estado no 
es g rave.

T erm in ad as  la s  o b ra s  de  re p a ra c ió n  de  In ig le ­
sia de San Ignacio de Layóla, se dará principio n u e ­
vam ente á solem nizar ios cu ltos que en  la m ism a se 
celebran .

P o r  e l m in is te r io  de  la  G u e rra  se h a  a u to riza d o
al d irec to r de ArtíUeria para la com pra de una m á­
qu ina  de fabricar pólvora de cañón.

Un d ia rio  n o tic ie ro  an u n c ia  q u e  ha sido e n tre -  
' gada á D. Amadeo la p lum a con que Cárlos .Alberto 
i firmó en Tolosa su abdicación, y  {había conservado 
i el Sr. Quevodo, indiv iduo del ayuntam ien to  de d i-  
I cha población.

! A n teay e r quedó  en  e i  C ongreso el estado  p ed l-
i do al m inistro  de Fom ento por el d iputado conde de - 
. Pallares, sobre las obras de los ferro-carriles de As- 
. tiirias y  Galicia. Según dicho estado, hay en exp lo- 
' taciou 202 kilóm etros en la sección de Falencia á 

P o n fe rrad a , 43 en construcción y  28 en proyecto; 
en la J e  Ponferrada á la Coruña hay 200 en cons­
trucción  y  444 00 proyecto; eu la de A sturias, 33 
on explotación, 449 en construcción y  43 en p ro ­
yecto; y en la de Orense á Vigo 134 en  construo -

B c a — — p r a a g r . , "  ■¡'i.T.ri.’a s a a a a M M M a

c io D , Únicos en  la sección. El -importo de las obras 
ejecutadas después del 48 de O ctubre  de 4869 as- 
cieude á 23.364,839 ' pesetas, n' de esta can tidad  el 
Estado ha dado por sübvenoioh d irecta  43.207,788 
pesetas, y  por an tic ipas re in tegrab les 40.434,503.

La te m p e ra tu ra  n á x in ia  fnó a y e r  en M adrid  A.
la so m bta |da  43‘4 y  al so l,de  43‘4. Según los partee 
recibidos, ay er llovlS én Avila, Bilbao, Rúrgos, Ciu­
dad •Réatl C oruña, C uenca, G uadalajara, Huesca, Lo­
groño,. Patencia, San S ebastian , Toledo, Yalladolid y 
V itoria .

La recau d ac ió n  del a r b i t r io  so b re  a r tíc u lo s  d e  
com er, beber y a rd er, im portó  an teayer en Madrid 
48,577 pesetas 85C éu tlm os.

' La C aja  g e n e ra l de DepóM tos sa tis ra ró  e l d ia
24 dei actual las carpe tas de intereses del p rim er 
sem estre del co rrien te ,añq , respectivas á depósitos 
en  efectos p ú b licc s , señaladas 'coa  los núm eros del 
4,004 Bl 4,025 inclusive , y las correspondientes pór 
igual sem estre  á  nuevos resguardos de d icha  Caja, 
cuyos núm eros de señalam iento sean dei 4,324 al
4,350 in c lu siv e .

Tam bién satisfará los in te resrs  por carre te ras  de 
Agosto, á cuyo efecto puede presentarse en dicho dia 
la carpeta  señalada con el núm ero  43.

La m isma Caja general procederá el referido d ia  al 
señalam iento de las carpe tas para el pago de in te re ­
ses devengados por las acciones de carre te ras de 
Marzo de la em isión de 20 m illones que existen de­
positadas en la m ism a.

La T eso re ría  de la  D irecc ió n  g e n e ra l de  la
Deuda p u b lica  sa tifa rá  en los d ias  21 y 24 del c o r­
r ie n te  las ca rp e ta s  de cu p o n es  de fe rro -c a rrile s  q u e  
á  coD tiau ac io n  se ex p resan :

Dia 24: Carpetas núm eros 1,504 al 4,550 — D ia24: 
carpetas núm eros 4,554 al 4,600.

La te s o re r ía  c e n tr a l  de la  H acienda pú b lica
satisfará el d ia 21 del aetual los b ille tes del Tesoro 
vencidos en 31 de Ju lio  ú ltim o, cuyas facturas se 
hallen señaladas con los núm eros 256 á 259; ig u a l­
m ente satisfará los bonos del Tesoro am ortizados en 
27 de Diciem bre ú ltim o, cuyas carpetas se hallen 
señaladas coa los núm eros 490 á 494, y el cupón 
vencido en 30 de Jun io  ú ltim o, cuyas carpetas so 
hallen señaladas con los núm eros 458 á 474.

PARTE RELIGIOSA.
S an to  de b o t .  S a n  Juan Canoi», Presbítero, 

y  S a n ta  Irene, virgen.
S an to s d e  mañana . S a n  H ilarión Abad y  SanUt 

U rsula  y  4 4,000 Vírgenes m ártires.

cultos.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en  la p a r­
roquia de San José, donde co a tiu ú a  la novena do 
Santa Teresa de Jesús: á  las diez será la Misa m ayor 
y  por la tarde  en los ejercicios predicará el Padre 
C ipriano Tornos.

Continúan celebrándose tas novenas del Santísim o 
Sacram ento en  el oratorio del O livar, la de San 
Rafael Arcángel en  el oratorio  de los Portugueses; 
la de Santa Teresa de Jesús en  el Cárm en Calzado 
y la de la Virgen de Yaivanera en San Ginés; on esta 
iglesia, después da los ejercicios se can tará  á g rande  

' o rquesta  una solem ne Salve á la Santísim a Virgen 
! en  preparación  de su  festividad.
! V is it a  d e  la  C órtf. de  M.a ría . N uestra Señora 

de la Buena dicha , en sn iglesia, é la de las Viñas 
en Italianos.

Im prenta  de E l  P e n sa m ie n t o  E s f a ñ o l , 
Pelayo, 34, 

á cargo de R. Labajos y A renar,

S E j G G I O T S r  I D E  - A ^ I S T U I ^ G I O S .

jCoidado con la» Falsiflcacione»!

SALUD Y ENERGÍA Á TODOS LOS ENFERMOS. 
L o g r a d o a  a in  m a d i o i a * ,  p u r g a i i t M ,  b 1 l a  ( M l d e M

HARINA S I LA SALUD.

BDBASBT
é a tm é r m .¡REVALENTA ARABIGA

( P n a i ia d a  «■ la  Ix p M ic tM  d a  « a * T a -Y e rk , 1 8 5 4 )

CuKA radicelm ente  las m alas digestiones (dispepaias), gastritis , g a s tra lg ia , estreñ i­
m ientos habituales, slm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agriesea, calam bres, espasm os é inflam ación del estóm ago, de los 
Tiflones, del corezon, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del aliento, de  la m em brana m ucosa, vejiga 
y  b ilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca ta rro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientoe, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico , irritación  de  los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la  sangre, paUdeces, 
supresiones, h idropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura  y  energía, y  fiebre 
am arilla.

Blla es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
da toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando laa carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que la  carne, 
proporcionando pues doble economía.

B x tra a ia  é « T9«4NMI aa ra«i*BM , rabeMea i  to4« otro tr«t«Biiento.

Certificado nú m . 68,644 de tá  señora m arquesa de B réhan.
Muy señor m ío: Por resu lta  de u n  m al de  hígado , habia caído on un estado de ate­

nuación  que habia durado  siete años. Me e ra  en teram en te  im posible d is traerm e con la 
lec tu ra , la e sc ritu ra  6 la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m u ch a  dificultad; por la noche estaba co n tin u a- 
inente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que m e h a -  
cm andar horas en teras de  u n  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

del tráfico ordinario  y aun  la m ism a vez de m i doncella me incom odaba: sucunrbia 
bajo una  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes babia llegado á serm e penoso. 
Varíes m édicos ingleses y  franceses me babian  prescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su  h a rin a  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , |Bendito sea Dios! m e ba becbe rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y  recib ir visitas; finalm ente, be recobrado m i posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa de  Bréhan.

N ú m . 62,084. El señor duque  de Pluskou, m ariscal de la córte , de u n a  gastritis.— 
N ú m . 62,476, Sainte Romaine des Isles.— {Loado sea Dios 1 La R evalenta arábiga  ha  
puesto fin á m is 48 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y  
m alas digestiones, J .  Com paret, Gura.— iVtín».-44,846.— El señor Arzodiácono Atex. 
S tuardo, de tre» años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio continuo.— N ú m . 46,248. El coronel W atson, de la gota, neu­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—N ú m . 63,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Saint Micfael, en  Paris, de  una  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada incu­
rable en 4855, no quedándole m ás que algunos m eses de  vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y  con u n a  com pleta salud.

El señor doctor en  m edicina, M artín, de una  gastralgia é irritació n  de estómago, que 
le hablan  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y COMP. Calle de Valverde, núm . 4, M adrid.— Precios ftjos 
de la venta al por m enor en toda la Península: En cajas de boja de lata de 4 [2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 libras, 34 rs .;  5 libras, 80 rs .;  42 lib ras, 470 rs .;  y  de 24 li­
b ras , 300 r s .—Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L Ó O C O L A T E .
(Privilefiada por 8. M. ia Reina de In g la te r ra .)

A limento esquisito, em inen tem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y las carnes, y renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranquilo , fuerza á los nervios, á  los pulm ones, y  al sistem a m uscular.

Cura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á  
ustedes los b rillan tes resultados que be obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
á m i señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y de in ­
som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ba quedado com pletam ente 
restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .

En polvo, en  cqjas de  42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de  48 tazas, 34 reales; 
de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DO BARRY Y COMPASIA 1. CALLE DE VALVERDE, MADRID.

Lisboa: H. Dubewo, rúa  de P rada , n ú m . 44, y generalm ente en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

PASTILLAS PECTORALES DE KEATING.
Este rem edio universal es actualm ente  el m ás apreciado del público, contando ya 

m ás de .50 aflos de constante éxito. En C h in eé  India tiene la m ayor nom bradla para c u ­
r a r  la tos, asma y  afecciones de la garganta y pecho. Es á la vez agradable y eficaz, y 
no contieno opio ni niugun otro producto deletéreo, y  así pueden lom arle sin  riesgo las 
personas m ás delicadas.—rVéndese en las farm acias inglesas y  españolas, en cajas de 
cartón  y de hoja de lata do varios tam años.— Precios, 48 y  8 r».

POLVOS INSECTICIDAS DE KEATING.
Son del todo inofensivos para los anim ales dom ésticos, y no tienen 

rival para d e s tru ir la s  pulgas, ohincbes, cucarachas, cinifes, m osquitos 
y  toda clase de insectos.— Véndese en  paquetes, frascos y  cajas de boja 
de U ta. A segurarse, que estas preparaciones llevan esta m arca de fá­
b rica .

Véndense en todas Us farm acias y  d roguerías.—Precios, 46 y 8 re a ­
les.— En M adrid, por m ayor, Agencia franco-española, Sordo, 34; por 
m enor, Sres. Moreno M iquel, Borrell, herm anos. Escolar, Sánchez Oca- 
ña  y  Ortega.

LONDRES, T. Keating, 79, St. PauPs C hurch yard.

D E H IG A D O S  F R E S C O S t f  
D E  B A C A l i A O  D E  J

rAÉM*2RbECASTIGÜ0NE PaRIS
Depósitos en M adrid: F arm acias de  S im ón , M oreno M íquei, E scolar, Sánchez O caña 

t r t e g a  y  JuzL  La A geaeia f ia a c e -e s p a ñ o la , 31, o a lle  d a l Sordo, t i rv a  los padidus.
(A,—3,016.)

TRABE
MARCA 

DE FAIRICA.

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y fundidor de m etales, calle del P rincipe , núm . 6, pone 

en conocim iento de sus uum erosus parroquianos como tiene en estado de conclusión un  
grandioso surtido  de custodies, cálices con laa copas de plata, patena y cu ch arita s , copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y cruces de  a lta r, lám paras, iucensarios, cruces p a r­
roquiales y de estandarte , calderillas ó hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, vinajeras, sacras, cetros, potencias, paces y demás efectos difí­
ciles de enum erar.

Prim era casa eu España en cubiertos de m etal blanco garantizados, á 24 y 26 reales 
u no , con U m area de Meneses, como tam bién todo lo pertenecien te  á servicios de  m esa, 
fonda y café.

Se constrn^’e to d a  cla.se de aparatos para a lum brado para salones, teatros y casinos, á 
precios convencionales.

En U m isma casa se com pra p lata , oro y toda clase de m etales, y  se hacen com­
posturas.

Las tarifas de precios, con dibujos litografiados, se darán  grátis ¿ las personas que las 
deseen. (Núm. 907.)

LOS VOLUNTARIOS DE CUBA
E L  0 B I3 P 0  D E  L A  H A B A N A .

Ó.HISTOBJA DE CIERT S SÜCM.S S OUB OEBE.N KKFERIRSB AU BA, T ISO D E S P U E S , T LOS 
R EFIERE EL MISMO I B k P ú ,  SENADOB DEL REIVÚ.

Esta obra  se halla  de venta en M adrid, e n  las lib rerías de O lsm endi, Tejado, López 
y  otras.

Su precio 8 rs. en Madrid y 40 en provincias, franco.

Para los C A B E L L O S  y  l a  B A R B A
Proveedor de 

S . M . ¡a R eina  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Russi».

I MXDALLA DE ORO T 3 DE PLATA $
REPiBlTEUR >. gniRQDni

Preparado por P. CRUCQ Químico Priiiligiado ■. g. d. g.
P A R IS . —  M ,  R U E  DE T R É V I S E , I I . —  P A R IS

Londres, 21 , Beaufort Street S . tV., L o n d r e s

E l  único producto que sin ser una tintura restituye  progressivamente al Cabello 
r a la Barba su color prim itiva.

P U E D E  E M P L E A R L E  U N O  M 1 8 U O
N o  t ie n e  e l  g ra n  d e fe c to  d e  n o  s e c a r .

M ADRID . A gencia F ranco -E apano la  31 Sordo . —  En P ro rt'n c ío r to d a i l u  A gencias.

ENFERMEDADE&delPEOHO
CLOROSISANEMiÁOPIlACIOII

Alivio pronto y efectivo por me­
dio de los J a r a b e a  de l i l p a -  
r a a n i a  de « « « a ,  de e a l  y de 
k l a r r a  del D ' O H im o H n x . .  
Precio i  francos el frasco en Paris. 
Exíjase el frazco cuadrado ,\e  firma 
del B oeto r o w & O H x u  y la eti­
queta m arca de fábrica de la rm r-  
a u « > B W A m r ,4  2,r.OM»U^ie>«, 
V aria.

l . a f l  T a b l l l la a  P e e t a r a -  
l a a  del » o « to r  o s i m o n u  
eon tra  la tos se venden, al precio 
de do i francos ca jiu , en casa de 
t4>doi lo s depositarios de los /« r g .  
b u  áe hipofosfilos.

En M adrid, por m ayor, agencia franco- 
española Soldo, 34. Por m enor, Sres. Bor­
re ll herm anos. Moreno Miguel, Escolar, 
Sánchez Ocaña y Ortega. (A.— 3,668.)

IMPUGNACION DEL FILOSOFISMO Y DES- 
potism o co n sid erad o s com o bases de la po­

lític a  a n t i - c r is t la n a ,  p o r D. Eusebio Valdés 
Dom ínguez, sócio académ ico d e  la Ju n en - 
tu d  Católica de Madrid, licenciado en De­
recho civil y  eanÓDico y abogado del i lu s tre  
colegio d e  esta  córte .

Obra dedicada á las sociedades ecadé- 
m icas de la Juventud  Católica  en España 
y  U ltram ar.

Se vende al preeio de 5 reales en las li­
b re ría s de López, O lam endi, Tejado, Duran, 
Cuesta y Guio. (Núm 924.— 2 v.j

IHigiénica, infaUble y práurTitIra, enn in  
ausilio de otro medicamento. — Tendoae 
todas laa farmaeiai (Biifir el método), 
años de éxito. — Paria, ■ • • « ,  im».,
’ ’ Ifoyoni*. 4M.

•ESPACH® CENTRAL

D E  E X H O R T O S .
M a yo r,  408, en tresw lo .

Se encarga de cum plim entarlos c«a 
pro n titu d  en todos los juzgados y tr ib u ­
nales de España y  Portugal, id a  de Cu­
ba, Puerto-R ico y las Canarias , an tic i­
pando los gastos de su cum plim iento , y 
devolviéndoles evacuados con la cuen ta  
docum entada de los que  hayan ocasio­
nado.

Tam bién se encarga de hacer in sc rib ir 
cuanto  sea necesario  en todos les regie- 
tros de la propiedad  de E sp añ a , de  ta 
inserción de edictos y providencias ju d i­
ciales en la Gaceta de M adrid , y  de p ro­
porcionar los docum entos y partidas sa ­
cram entales que se necesiten , haciéndo­
los ven ir del pu n te  donde estén  p ro toeo- 
lizados ó archivados.

La correspondencia al d ire c to r , don 
José Am l.— M adrid. (Núm . 905).

ARQUEOLOGIA CRISTIANA 
ESPAÑOLA.

NOGIOSBS DELAS ARQDITBCTURA* BIZANTIITA 
«ÓTJCA, MCDÉJAB T DEL RENACIMIENTO, 

p o r
DON RAMON VINADER,

abogado del ilustre  Colegio de M adrid ,
Esta obra Ilustrada con setenta y  dos figu­

ras, se vende á 42 rs. e jem plar en las lib re­
rías de Tejado y O lam endi, en M adrid. Gon 
cuatro  lám inas fotográficas, á 46 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au ­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 46 , auarto  
segundo.

F A B R I C A C I O N  O E  T E L A S
PARA VESTIDURA* SAGRADAS T  ORNAMENTACION DE NUESTROS TEMPLOS.

Mas de trein ta  años de existencia cuen ta  la fabrica que tenem os el honor de ofrecer, 
y  sus obras son conocidas en una buena parte  de la Europa católica y en la generalidad 
de  las repúblicas de América; á su in ic iativa  se deben  las g randes ventajas de econom ía, 
herm anadas con la sólida construcción, obtenidas, llevando estas hasta el modesto culto  
de las aldeas, y que  hoy m ás que nunca necesitan  econom izar sus gastos para poder 
a teoder á sus más precisas necesidades. Seguros de ob tener los resultados Indicados, d l -  
Tigirse, para m ás antecedentes, en Valencia á  D. M ariano Gario é h ijo i calle de C u a rte , 
n ú m , 26, y  en M adrid, su  sucursa l, calle M ayor, n ú m , 46. (Nún*.— 942).

Ayuntamiento de Madrid




